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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES E CORTES. 

PRESIDENCIA DEL SEfiOR GIRALDO. 

SWION DEL DIA % DE SETIEMBRE DE 1820. 

Se aproh6 el Acta dri tlia anterior. 

Las Córtcs;. por oficio del Secretario del lk~liucho de 
Ia Gobernacion de Ultram;tr, quedaron enteradas de que 
cl jefe político interino de Vcnezucla avisaba HI 6 dc JU- 
lia haberse instalado el 19 de Junio anterior cn Caracas 
In Junta preparatoria para la eleccion de Diputados de 
cortes. 

Qucdáronlo igualmente, por otro oiìcio tic1 mismo 
Secretario que rernitia el testimonio correspondiente, 
de hwbers~ juratlo en la expresada ciudad de Caracas la 
Constitucion política dc la Monarquía Con grande apa- 
rato y solcmnitlntl por cl gentral en jefe del ejército ex- 
lwdicionnrio y jefe político, wtniltlo todo dispuesto para 
cIuc w hiciera el I~¡SI~O juramento cn 1:~ p:wroquias. 

El Secretario del Despacho de la Uohernucion de la 
Península, RI remitir 200 cjemplnws del dccrcto en que 
se declaraba la ciudad de Mrílaga cabeza dc SU provin- 
cia, independiente dc !a tIc Granada, proponia 5 las Cbr- 
tes de orden del Rey IH necesidatl que lrdbia tl~ decla- 
rar en cual de las cuatro clases en que c&ín dividitlas 
las provincias debia colocarse la de %laga. para asig- 
nar los cmplcados de su gobierno político. El Ministerio 
consideraba que le corrcepondia la segunda clase, por- 
que siendo c’ucuca la mayor de las tltr tctrcera Cl&Sf?, 
aun Ia exccdin Málaga en poblwion, atlemk que su ri- 
queza, comercio y producciones In hacian muy supe- 

rior, y dcbian tenerse presentes para la clasifizacion. 
Este oficio SC mando pasar á la cotnision primera de Le- 
gislacion con urgencia. 

X la de llJfriìcCiOlms de Constitucion paso una ex- 
posicion de la Diputacion provincial de Soria, la cual 
lcnunciaba una infraccion del art. 4.‘, capítulo 1.. de 
la misma Uoustitucion, cometida it vista de aquellas au- 
toridades por cl ayuntamiento constitucional, con haber 
desalojado á un inquilino para dar la casa al coronel de 
Milicias. 

RI Secretario del Desl)acho de Marina, atendiendo á 
‘Iue las C’círtes se ocupaban, entre otros graves aswto.4, 

lcl importantísimo de matrículas, rernitia un oficio, re- 
r*ihitlo (31 dia anterior sin AIYnil ni noticia del paraje (91 
:Iuc RO habia escrito, con que se acornpafinba UU papel 
,lra rcflexioiiw sobre la utilidad que la ordenanza de ma- 
trículas protlucia al Estado en general, ventajas que de 
?lla reportaban el comercio y marina mercantil, y me- 
joras de que cra susceptible si se hacia efectiva la ley 
de la milicia naval, poniéndola en planta con las mejo- 
ras que proponia. Todo se mandó pasar á las comisiones 
tic Marina y Comercio reunidas. 

+L la Rclcsiástica se pasó una Memoria que tuvo el 
honor de presentar á las Ctírks el Dr. D. José María Mo- 
ralejo. cura párroco de San Juan de Brihuega, intitula- 
&: ReslnClecimiento del clero primitioo, y cn la cual .se 
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trazaba un plan de reforma general del estado eclesiás- , A la referida comision de Legislaciou pasó una ex- 
tic0 secular. ; posicion del dean y cabildo de la iglesia metropolitana 

y primada de Toledo, los cuales manifcstnbau las dudas 
que les habian impedido poner en ejjccucion cl Itea de- 

El brigadier D. Gregorio Piquero Argüelles, coronel crcto tk 0 de Mayo último, que habia sido comunicado 
del regimiento de infantería de Mitilaga, ocurria á las al eminentísimo Carcìcwal Arzobispo, reducido á dccla- 
Córtes qïejándose de la disposicion del Gobierno scpn- rnr dcbia ser repuesto en su canongín de aquella iglesia 
rando er Mayo último á varios oficiales del expresado CI prcsùítoro D. Frarlrisco Terlin. por haber sincer;ido Y 
cuerpo, confinándolos á diferentes puntos á prctesto de purificado su conducta política durante la domiuacioll 
comisionei; del servicio que no existieron, y encnrgan- francesa, y pedian que las Córtes se sirviesen resolver 
do á las autoridades velasen su conducta, sin que para dichas dudas. 
esto hubiese precedido formacion de causa. Elevaba á la 
consideracion del Congreso sus observaciones acerca de I 
la influencia que semejantes medidas tenian en el ejér- Varios dueìios .y propietarios vinculistas presentaron 
cito, privando á los militares de los apreciables derechos diferentes reflexiones, con el objeeto de manifestar la 
de ciudadanos y de hombres libres, de que podrian re- utilidad y sabiduría del decreto de las Cúrtes geucrales 
sultar algun dia tristes consecuencias: que aunque su- y extraordinarias de 8 de Junio de 18 13, comprensivo 
jetos á la ordenanza, no dejaban de ser espatioles, y de ’ ; de wwias medidas para el fomento de la agricultura y 
consiguiente debian gozar de las prerogativas que les ganadería. Y manikstaudo que las cuatro proposiciones 
concedia la Constitucion; y suponiendo que ésta se ha- que hizo el Sr. Diputado D. Nanuel Gonzalez Allende y 
bia infringido no obstante las facultades que atribuia al se leyeron en la sesion de 21 del corriente, tcndian en 
Poder ejecutivo, pedia se exigiese la responsabilidad á cierto modo á que se suspcndiescn los efectos del citado 
quien hubiese lugar. Habiendo manifestado cl Sr. Le- , decreto en los articulos 5.” y B.“, cn cuanto privaban i 
desma que siendo esta reclamacion igual á la que dias los colonos de la powsion de sus arrendamientos ú dcrc- 
pasados hizo el coronel O’Donnell, debia recaer igual re- chos de preferencia, pedian que las Córtes se dignasen 
solucion, declararon las Córtes no haber lugar á votar acordar que, sin embargo de toda reclamacion ó propo- 
sobre ella. i aicion contra dicho decreto, rigiese y se observase reli- 

giosamente en todas sus partes y extremos. Esta expo- 
sicion se mandó pasar á la comision de Agricultura. 

Don Bartolomé Mellado, primer médico de la Yani- 
dad de Cádiz, presentó un impreso intitulado: Conside- 1 
raciones sobre el origen é introduccion de la Jîebre amarilla ! 
en las prooincias meridionales de la Penínwla. Decia su au- 

/ 
tor en el oficio de remision, que contrayéndose aquel 
discurso á la indagacion de las causas que habian dado 
motivo á la entrada del gérmen de la fiebre amarilla, y 
exigiendo los medios que se proponian para evitarla le- 
yes que solo eran de la atribucion de las Córtes, remitia 
aquel ejemplar para que, tomando en consideracion sus 
reflexiones, resolviesen lo que juzgasen más convenien- 
te. Recibieron las Córtes con agrado dicho ejemplar; y 
B propuesta del Sr. Jawr, acordaron que pasase á una 
comision especial de Salud pítblica, nombrando el señor 
Presidente para componerla á los 

Sres. Janer . 
García. 
Verdú. 
Rojas. 
Clemente. 
Pino. 
Fagoaga. 

de Cádiz, exponia que, debiendo haber profesado su hija 
Doña Francisca de Sales, novicia cn el convento de dcs- 
calzas de la Concepcion de aquella ciudad, el dia 4 de 
Mayo en que cumplió el ario de noviciado, no pudo vc- 
rificarse por no haber entregado el importe de su dote 
depositado en la Tesorería de provincia desde el aho de 
1804. Verificada ya dicha entrega, tampoco podia lle- 
varse á efecto la profesion, como lo deseaba el exponen- 
te y la interesada, porque con motivo del decreto de ‘7 
de Mayo último, en que se mandó suspenderlas, ni cl 
Rdo. Obispo ni la comunidad permitian se verificase sin 
expresa licencia de las Cbrtes, y esta era la que solici- 
taba, mediante á que ni el padre ni la hija eran culpa- 
dos del atraso del reintegro de la dote, única causa de 
que no se hubiese verificado la profesion en el citado 
dia 4. Las Córtes declararon no haber lugar & votar 
sobre esta exposicion. 

Se dió cuenta de una exposicion en que el Marqués 
de Ariza se quejaba de que en la provincia de Valrncia 
se negaban sus colonos al pago de derechos procedentes 
de dominio territorial y solariego, y pedia á las Córtes 
se sirviesen decretar que debian continuar pagándolos 
sin interrupcion, sin necesidad de la prcsentacion pré- 
via de títulos. Habiendo otros recursos de igual natura- 
leza en la comiuion primera de Legislncion, se mandó 
pasar ésta á la misma, pues se trataba de una dcclara- 
cion do ley, conforme lo expuso el Sr. Ver&, oponién- 
dosc al Sr. Gol&, que habia sido de dicknen que se- 
mejante asuuto perknecia al poder judicial. 

Los ll sargentos primeros del regimiento infanteria 
de Astúrias, ascendidos á subtenientes por el Conde de 
La Bisbal, con motivo dc la reunion de dicho regimien- 
to á SU marcha en la Mancha en ìllarzo último, m:Lllif(:s- 
taban que por informe de su coronel se les habia obli- 
gado h volver á su anterior clase de sargentos, privin- 
dolos de las insignias de oficiales; que con mO:ivo de 
haber expuesto su disgusto por este procedimiento, sc 
leS habia arrestado y separado del regimiento hasta que 
las Córtes decidiesen sobre sus ascensos, cuya confir- 
macion reclamaban, y al mismo tiempo se quojaban de 
la conducta inconstitucional de su coronel, hasta aseg”- 
rar que en primeros de &Iayo último no habia jurado Ia 
~n&tucion. Con motivo de. estareprewnbc~~~ dijo e1 
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Sr. Sanchez Salvado?* que los expresados sargentos se habia sido condenado á la pena ordinaria de horca y 
hallaban en el caso de algunos indivíduos del cuerpo de 
Guardias de la Real persona, que habian acudido igual- 

confiscacion de todos sus bienes; y suplicaba al Con- 
greso que en el caso de conceder algun género de re- 

mente á las Córtes, y sobre cuya solicitud habia dado , compensa 6 premio á los que en todas épocas habian 
su dictámen la comision de Guerra, la cual, persusldida i 
de que no era de la atribucion de las Cúrtcs conceder 
honores, empleos y distinciones, siuo del Poder cjecuti- 
VO, opinaba que únicamente podia el Congreso adoptar 
la medida que propouia en su dictámen. Por lo cual de- 
clararon las CGrtes no haber lugar á votar sobre la ex- 
posicion de los indicados ll sargentos, aprobándose lue- 
go el siguiente dictámen, á que se había referido el se- 
fiar Sanchez Salvador: 

vertido su sangre y trabajado con teson por la libertad 
de su Pátria, se sirviese tenerle presente eomo 4 una de 
las víctimas; que aun en Francia habia sido perseguido 
á peticion del embajador, y habia sufrido más de un aiío 
de arresto en Amiens. Recibieron las Córtes con agrado 
la coleccion expresada, y en cuanto á lo demas acorda- 
ron pasase á la comision especial de los que han sufrido 
por la Pátria. 

«La comision de Guerra ha examinado la solicitud 
que dirigen á las Córtes los guardias de la Real perso- 
na D. Pliicido Enriqucz, D. Xgustin Fita, D. Antonio 
Baiges, D. Jose Aguilar, D. Nanuel Calzada, D. Manuel 
Cortazar y D. Antonio Alvarez de Sotomayor, exponien- 
do que llevados del deseo de contribuir al restablecimien- 
to de la Constitucion, emprendieron el viaje de Andalu- 
cía, determinados ü reunirse á todo trance á las tropas 
que mandaba el general Riego, y encontrándose en su 
marcha con las que con igual objeto mandaba en la Man 
cha el Conde deLa Bisbal, permanecieron á sus órdenes, 
hasta que cumplidos felizmente sus deseos y disuelta 
aquella reunion, regresaron á esta córte. A su prescn- 
tacion en su cuerpo se encontraron dados de baja por 
haberse separado de él, y en este estado recurrieron 
á S. M. solicitando su colocacion en los regimientos de 
caballería; y resolvió despues de oir al inspector de ca- 
ballería y á la Junta provisional de gobierno, que se re- 
servase á las Córtes la decision de este punto, y señalar 
la recompensa que estos indivíduos pudieran merecer. 
En virtud de esta resolucion de S. M., juzga la comi- 
sion que el Congreso no debe desentenderse de tomar 
alguna en el particular; y respetando las atribuciones 
del Poder ejecutivo, al mismo tiempo que , deseosa de 
que la suerte de los expresados patriotas se fije de una 
vez, y reciban cl premio que se debe á su arriesgada 
determinacion, opinan que se diga por el correspondien- 
te Ministerio que las Córt,es creen que S. JI. podria scr- 
virse destinar en clase de tenientes en los regimientos 
de caballería á los expresados indivíduos de la guardia 
de su Real persona. 

Al Gobierno se mandó pasar una exposicion del 
ayuntamiento de Huelva, el cual, sabedor de que la ca- 
beza de su partido se había situado en la villa de Tri- 
gueros, como las Córtes lo tcnian aprobado, reprcsenta- 
ba, así cl perjuicio que se seguia :i aquella villa, como 
á otras del mismo partido; referia sus ventajosas propor- 
ciones, y pcdia que se le continuase en la posesion de 
cabeza do partido, incluyendo un plan topográfico de él. 

Don Marcelino Calero y Portocarrero, contador que 
fué de la fabrica de cigarros de la Coruña, al mismo 
tiempo que presentaba á las Cúrtes, para que se coloca- 
se en su Biblioteca, una coleccion que habia podido con- 
servar del periódico que en los @os de 18 12, 1813 
y 18 14 publicó bajo el título del Ciudadano por Ea c’ous- 
tituciox, hacia presente que desde que se vi6 precisa- 
do a salir de Espafia por las ocurrencias bien notorias, 
habia estado refugiado en Francia, y en SU ausencia 

La Sociedad patriótica de Alicante pedia que aquella 
provincia marítima se declarase provincia separada de 
la dc Valencia por las proporciones y ventajas que ofre- 
cia: acompañaba un plan de los pueblos que podian 
componerla. Recomendó cl Sr. GoZ$n esta exposicion; y 
las Cúrtes mandaron se le diese el mismo curso que á la 
de igual naturaleza del ayuntamiento de la misma ciu. 
dan de Alicante que en la sesion de antes de ayer pre- 
senti el Sr. Bernabeu. 

Don Manuel Ravoso Alvarez de Toledo, apoderado de 
las corporaciones eclesiásticas de las muy ilustres casas 
de Santiago de Velez y San Marcos de Leon, por sí y en 
representacion de todos sus indivíduos empleados y au- 
sentes, deseosos de obtener la calidad de ciudadanos es- 
pañoles, elevaban al Congreso los fundamentos que en 
su concepto eran suficientes para que se sirviese decla- 
rar que los indivíduos clérigos de la brden militar de 
Santiago no eran regulares, ni estaban comprendidos 
en el decreto de las Córtes extraordinarias de 14 de Ju- 
nio de 1813, por el que fueron excluidos de poder ele- 
gir y ser elegidos diputados á Córtes: y suponiendo que 
el espíritu de este decreto no podia ser otro que el ex- 
cluir á los eclesiasticos de la órdcn de Santiago, como 
si fuesen verdaderos regulares, de dicha eleccion, con 
arreglo á los artículos 35, 75 y 91 de la Constitucion, 
pasaba á referir la historia de esta brdcn para desvane- 
cer este concepto, apoyado solamente en la opinion del 
vulgo. 

Manifestaba que la órden de Santiago, llamada en 
su orígen congregacion de los frailes de Caceres, fue 
instituida en 29 de Julio de 1170: que ee formb de los 
principales nobles E ilustres españoles, que los m8s eran 
casados, y se reunieron al grito de Religion y Patria, 
para con su valor lanzar de nuestro suelo a los agare- 
nos: que aquellos solo profesaron la castidad conyugal, 
y haciendo la guerra á costa de los bienes que llevaban 
á la 6rden, vivieron y viven sin bienes propios, dcs- 
prrndiendose de ellos & su ingreso, y recibiendo luego 
los mismos ú otros equivalentes en encomienda segun la 
voluntad del maestre; tomando ejemplo para esto dcs- 
apropio segun la Bula de conflrmacion de Alejandro III, 
de aquellos primeros fieles que convertidos B la fé por 
la predicacion de los Apóstoles, ponian á sus pies el pre- 
cio de sus bienes para que los distribuyesen segun las 
necesidades de cada uno: que luego conocieron la nece- 
sidad que tenian de personas eclesiásticas que les distri- 
buyesen el pasto espiritual y B sus mujeres é hijos; y 
habiendo pensado reunirse á los freiles del Cister 6 San 
Benito, fueron aconsejados por Prelados españolcs que 
se uniesen con el prior y canónigos del Loyo, en Gali- 
cia, cuya vida era semejante 4 la suya y no ascética ni 
contemplativa como la de aquellos freiles; que se verifl- 
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c6 esta reunion, conviniendo en que el capítulo se CC- 
lebrase en el lugar donde hubiere canónigos, quienes 
continuasen eligiendo t?ntre sí canónicamrntc á SU prior; 
que éste tuviese á su cargo la direccion espiritual de los 
clérigos y legos, y cuando el maestre muriese, gober- 
nase el maestrazgo y toda la orden hasta que con su 
consejo y citacion se hiciese la eleccion por los 13 fwi- 
les: que estos con su acuerdo pudiesen deponer al maes- 
tre cuando conviniese, y que los canúnigos diesen el 
pasto espiritual ó, los caballeros que viviesen en cast.i- 
llos, y gobernasen las iglesias de los pueblos que la úr- 
dcn conquistase; de modo que unos y otros formaron un 
solo estado, una sola órden religiosa, y profesando to- 
dos la regla de Santiago, que modificó In de San hgus- 
tin, no quedó diferencia esencial entre ellos: deduciendo 
de aquí que si los canónigos del Loyo no hncian pro:è- 
sion alguna religiosa; si no teniau una regularidad que 
los privase de la vida civil, ni la tenian as&tica ni con- 
templativa, no pueden ser considerados como verdaderos 
regulares los eclesiristicos dc In órden de Santiago que 
los representan, ni comprendidos en el referido decreto 
de las extraordinarias, así como no lo están los caba- 
lleros; convenciendo esta verdad la simple lectura dc los 
establecimientos de la-órden, acta de union y Bulas pon- 
tificias, y sobre todo la práctica y posesion nunca in- 
terrumpidas que tienen ii su favor. 

Continuaba haciendo una minuciosa rclacion de los 
varios artículos de los establecimientos de la órden y 
Bulas, que convencen de no haber diferencia alguna 
esencial entre los clérigos y legos mAs que la del MCW- 
docio y consiguiente voto de castidad absoluta que ha- 
cen aquellos, ó, que se agregaba que pueden testar, 
heredar y renunciar, y jamas profesaron clausura; por- 
que siendo constituidos desde sus principios para correr 
por las aldeas, villas y ciudades y dispensar el pasto 
espiritual 5 los caballeros y feligreses de los pueblos que 
conquistasen, obtuvieron siempre prebendas y benefi- 
cios eclesiSsticos; y disfrutando los que ocupan estos 
destinos la mayor parte de los derechos de ciudadano, 
seria una co+radiccion, y aun resultarian perjuicios de 
no gozarlos plenamente. Decia que tampoco pueden ser 
legalmente de peor condicion que los regulares secu- 
larizados que necesitan de segunda habilitacion pontifi- 
cia para obtener los destinos, y quedan tan regularos 
como eran antes, mediante á que deben guardar lo sus- 
tancial de sua votos en cuanto sea compatible con la 
mutacion de estado. 

Manifestaba que la voz de freiles solo ha podido 
aplicarse por la ignorancia del vulgo $ los clérigos de 
la órdcn; demostrando que solo es aplicable ¿í los legos, 
segun COIH~ de 10s documentos del archivo y de varios 
capítulos que refiere ; que han sido siempre por nues- 
tras leyes considerados como ciudadanoa vivos pn cl 
pleno goce dt! SUS derechos; que por las rclesiásticas 
nunca han sido mirados como regulares en lo odioso y 
penal; que el sistema COIlstitucioual no reconoce en los 
individuos de la órden de Santiago una religiosidad que 
envuelva una verdadera regularidad, atcndien(lo ;2 que 
en el decreto de crcacion del tribulrnl tspccial de las hr- 
denes militares se prcvicnc qw lo constiluyan cinco rc- 
ligiosos de ellas, 10s cuales son de una naturaleza i,gual 
8 10s clfkigos, seguu va dicho, y no pueden prescindir 
de ser freiles y religiosos con los mismos votos de obe- 
diencia al maestre, de castidad conyugal y desapropio; 
ciue por leyes cck%i¿kt.ica$ y civiles se les lla permitido 
estudiar y ensenar públicamente los derechos civil y ca- 
nónico, admitiéndolos en Espaùa y Portugal 6 18 opsi- 

cion á c6tedras con 10s seglares; que los tres eclesiásti- 
COS de la órden que naisticron al Concilio de Trento ocu- 
paron Cl IllgFll* tic 10s wcularês; que por la c\rtinguida 
C’kmara dc Castilla se dcclarcí su capacid;ld p:,ra ohtc- 
11~ tOdt% ChdO de destinos, fomunic~~udo~e $ los Ohi+ 
POS ki Real Ct%uh de 1797 que acompafiaba; y que el 
1n’iOl’ de h Clase tk los c!érigos fu& facultado para go- 
bernar la órden en rncante del gi*an macstrc!. ~compa- 
ilnha tambicn un ejemplar del discurso escrito ~11 portu- 
~w’?s por D. Josó Manuel de la CAmara, sobre el voto de e 
castidad que profesan los religiosos de la órdcn, y coll- 
cluia suplicando al Congreso turiesc ti bien hacer 1:~ 
dcclaracion solicitada al principio. 

Con motivo de esta exposicion, dijo el Sr. L~-,S&n 
que no parecia regular que un particular pidiese Ia dero- 
gxion dc una 1e.v; á lo qui: contestó el Sr. G?wtn;te& 
que la solicitud no era de un particular, sino de dos 
corporaciones que prctcndian demostrar que el dccrctto 
de 14 de Junio de 1813 no les comprcndia, por lo cual 
dcbia pasarse á una comision. Del mismo dictúmen fué 
cl Sr. Dolarea. El Sr. S’aac,‘lez Salua&w, fundiindose cn lo 
que dijo dias pasados el Sr. Cuesta, sostuvo que los 
freiles grofwos de las mismas cuatro 6rdenes miliiXres 
eran unos verdaderos frailes; y por último, di6 fin á las 
contestaciones el Sr. PAego leyendo el decreto citado 
de 14 Junio de 1813, que dice: «Los caballeros de jus- 
ticia yrofesoj: de la 6rden de San Juan de Jerusalem, los 
freiles clérigos profesos de la misma órclen y los de las 
cuatro militares tic kkmtiago, Calatrava, hlciintara y 
3lontesa no pucdcn elegir ni ser ckpitlos Diputados 6 
Córtes.)) Con Io cual, habiéndtise procedido á la vota- 
cion, se declaró no haber lugar A votar sobre la rcprc- 
sentacion de D. Manuel Ravoso. 

Al Gobierno se mandó pasar una csposicion del 
/ ayuntamiento constitucional de la villa de Lerma, el 
/ cual, csponientlo los inconvenientes que resultariau de 
~ fijar por cabeza dc su partido 6 Villahoz, pedia 6 las 
i Córtes que sin embargo de lo resucito en la sesion de 
i 21 de Julio, quedase por cabeza del partido titulado (le 
, Villnhoz la dc Lerma. 

, El brigadier 1). Juan Sanchez Cisneros mauifps- 
j taba que en 1812 bribia reclamado la confirmsciou de 
1 los grados dn.tlos por el gobernador de Sagunto, n. Iduis 
; María Audriani, y las Ckirtes, pr;?vio informe de Ia co- 
j mision milit,ar, dc la quo era inctividu0 Cl Sr. Mutado 
/ Golfin, tuvieron á bien mandar R la Rcgcncia del Reino 
: qn<t procedicso á In confirmacion reclamada, aiwlielltlo 
I que Cisneros era acrwdor 6 Ia cruz de San FernandoY v 
/ á ser colocado en premio de sus cxtraordiIlario$ servi- 
~ cias en la drfensa de M:tgunto; que apoyado cn esta rt7- 
/ solucion, instauró CI juicio contradictorio eu Czidiz, CU- 
i yas diligencias presentó en ~1 Tribunal especial de 
I Guerra y Narina, para que SC lc diese la cruz de dau 
i Fernando de primera, segunda, tercera y cuarta clase 
1 por ot,ras tantas acciones que justificaba; y ademAs 
! acornpaüó despues, para evit.ar todo obstáculo, losRealcs 
; despachos de sus empleo;; que no habia podido hasta 

poG0 tiempo habia conseguir que el Consejo de Guerra 
1 elevase al Xinist&o de este ramo la COrresPoadieutc 
: consulta sobre su solicitud, exponiendo su dictáme* por 
1 la negativa, en ra.zon de que se le habis condido e1 
._ 
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grado y sueldo de coronel por las mismas acciones mi 
litares por las cuales pedia la cruz de San Fernandc 
Decia, ademas, que cl espedientc estaba aún por resol 
ver en la Secretaria del Despacho de la Guerra, privan 
do10 del derecho de quejarse de los procedimientos dl 
Consejo de la Guerra, porque los fundameutus de su M 
gativa 10s tcnia desvanecidos ante el mismo Consejc 
habiendo acreditado que cl grado de coronel le teni 
COJlCedidO desde 0 de Marzo de 1800 por la defensa d 
Zaragoza, y que el empleo de hrigadicr se le concedi 
el Rey en 18 14 por sus particulares meritos y por ( 
principal de los contraidos en hlurviedro. En vista d 
todo, pedia que las Ccírtes mandasen al Uinisterio de 1 
Guerra las remitiese íntegro el expediente sobre la cru 
que tmia solicita&, y examinado, SC declarase si cr 
obstáculo para obtenerla ~1 grado q*do 10 confirió el g0 
bernador de S;\guuto , cuya gr,icin habin sido ilusori 
por tenorla concedida tres anos aJJtes; si cl empleo : 
sueldo pecuniario le imposibilitaban tambien para ob 
tencrla; ;i qui’: clase de cruz era acreedor, y si la anti 
gürdad de caballero le tocaba el primer0 como que SI 
couccsion y juicio contradictorio fueron antes de todo 
los existentes. Xcompailaba la Secretaría de Córtcs c 
cxpcdicnte que citaba Cisneros, es decir, el dictámcl 
de la comieion militar dc las CGrtes extraordinarias, ì 
ni en él ni en la resolucion de las mismas Cortes SC ha 
cia mencion alguna de la cruz de San Fernando, 

Con este motivo dijo el Sr. Sanc?lez Saloador que 111 
podia menos de repetir lo que muchas veces habia ex. 
puesto, :i saber: que el conccdcr honores, empleos ì 
distincioJJes era atribucion del Gobierno, en la cual n( 
podian mezclarse las Cúrtes; que, ademks, se fij6 por és 
te un túrmino para que produjesen su solicitud los qu< 
pretendiesen tener derecho á la cruz do San Fornamlo 
por lo cual era de opinion que las CGrtcs no potlian tu- 
mar dctcrminacion alguna sobre este particular. Fuc 
del mismo sentir el Sr. GoZ&, extraiíando que sc pro- 
dujose ahora semejante solicitud, apoyhrdoh eu un: 
rcsolucion de las Córtes extraordinarias, quizií porque 
no osaria hacerlo el exponcnto cuando cn 1814 obtuve 
cl grado de brigadier. Proccdióse CJ~ consecuencia ;i 12 
votacion, y se declaro no haber lugar á votar sobre 1~ 
solicitud de D. Juan Sanchez Cisneros. 

FeIicihron ;í las Cbrtes por su instahcion y el jura- 
mento del Rey k la Constitucion el jefe superior político 
y ayuntamicuto de Córdoba; los ayuntamientos consti- 
tucionales de Vich, Valencia , Alcántara, Aguilar ,lc 
In Frontera y Santander; la Sociedad Econúmica de 
Yrgovia y su provincia ; el ttkentc coronel D. hlfon- 
so Hcrnnndcz , comandante , los capitanes, tenientes, 
subtenientes, sargentos primeros, sargentos segund0os, 
cabos primeros y segundos, tamhorcs y soldados del re- 
gimicnto provincial de LogroiJo: la Real capilla de San 
Mrcos de Salamanca; el juez interiJJo de primera ins- 
tancia de Jaca, D. Jose de Ibcrlucea , y la cniversidad 
de Baczn. Oyéronlo las Ccírtes COJJ especial agrado, y 
mandaron que a;í se expresase en este Diario de SUS se- 

siones. 

Igual resolucion recay sobre una exposicion del 
coronel del primrr regimiento de Milicia3 nacionales de 
la ciudad de Barcelona, cl cual, en union con todos 10s 
indivíduos de aquel cuerpo, felicitaron á las C0rk% por 

.- 
1. 
.- 

d; 

SU deseada instalacion. Presentó esta exposicion eI se- 
iior Diaz Morales en nombre de los interesados. 

Lcyéronsc por primera vez las proposiciones si- 
guiwtes: 

Del Sr. Cabrero. 

((Asemejando los políticos los Estados 6 una maqui- 
na complicada, que n0 puede montarse bien, ni hacerla 
obrar sin conocer todas sus piezas, bastando la mala 
colocacion ó rompimiento de una para que todas las 
demás pierdan su debido movimiento, y considcriindosc 
las autoridades públicas como los principales resortes 
que deben dar el d&i lo movimiento í: imp:llso á estas 
máquinas como Piezas de las mismas; para cl mejor rc- 
gimw, gobierno y fomento de nuestra Monarquía, dis- 
pone s&biamcnte la Constituciou cn el art. ll hacer en 
tiempo oportuno una divisioll mk convenicutc del twri- 
torio cspa801; y habicntlo llegado este feliz momento, 01 
que suscribe hace al Congreso la proposicion siguiente: 

((Que la provincia de Aragon, por ser la rnh grande 
del Kcino en su cxtension territorial , scgun la prcsen- 
tan nuestros mapas, se divida en dos, dcbicndo ser la 
línea limítrofe de una y otra el rio Ebro, que la corta por 
mitad; llamlindose en lo sucesivo la una provincia del 
Alto Aragou y la otra del Bajo, y que sea la capital de 
ésta Zaragoza; y la ciudad dc Huesca, atendida su si- 
tuacion topográfica y central, capital de la otra.)) 

Las razones en que se funda esta proposicion son las 
siguientes, entre otras : ser eJi el dia la mús cxtcnsa cn 
territorio respecto de las dcmas que componen la Pcnín- 
sula; ser á proporcioii escasísima en poblacion, no obs- 
tantc d0 lindar con la Ikncia: hallarse por todas pnrtcs 
Ilena de t.errenos incultos y despoblados, aunque de la mc- 
ior calidad, y COJ~ rioa bastantes para hacerlos producti- 
vos; sin iudustria ni comercio aun intoriw, y con un 
atraso considcrablc en su agricultura, a pesar dc estar 
iudantlo por el Oriente ron Cataluna y por el Sur con 
Valencia, provincias las mas industriosas y pobladas dcl 
Reino, $ excepcion de Oalicia, que solo las excede en 
Itabitantes. * 

Esto supuesto, y exigiendo su fomento en general y 
:ual corresponde á su feraz suelo, de trabajos extraor- 
linarias y contíuuos para vencer los obstáculos que aho- 
‘a se lo impiden , es muy difícil que la sola Diputacion 
)rovincial que hoy ticnc cn Zaragoza, sea por sí sola 
:apaz de sacarla del estado dc dccadcncia y pobreza en 
lur se encuentra, ni dc fomc~ntar en ella como es dcbi- 
lo las tres principales fuclltcs tic su riqueza, Cuales son 
3 agricultura, artrts y comwcio , único g¿rmen dc toda 
)oblacion; al paso que se conwguirún mejor estos ohje- 
os siempre que SC realiw la division que se ha indica- 
lo y se selisIe la cal~italítlatI a la ciudad tlc IlUt:YCL 

En apoyo tIc esto tiene esta antiquísima CiUhd las 
)articularcs circunstancias de lmbcr sido la cí,rte por 
nucho tiempo de los antiguos Iteyw de Arawn, y de 
labersc hecho conocida en todo (11 mundo por liabersc 
)ub]icado en el]a sus fam»sos fueros, CUyas kyos haJ1 
ido, y con razon, aplaudidas y estimadas por SU sabi- 
luria y libertades, dentro y fuera de España, como 10 
,credim el inmortal aragonbs kitonio Perez en SUS obras 
lolíticas. Por otra parte, concurre en favor de esta ciu- 
ad la singular proporcion de tcncr dentro de SU4 muros 
1 antiquísima Cnivcrsidad Sentoriana, con tres colegios 
cupados en la enseñanza pública, y toda cla~ de cien- 
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cias, varios conventos, catedral, seminario, casa de mi- 
sericordia , hospital magnífico , cuarteles, restos de Pa- 
lacios de los antiguos ricos homes del reino, las princi- 
pales férias y mercados de la provincia, con otros eata- 
blecimientos que aun d:?n idea de haber sido córte y 
ciudad considerable en los tiempos antiguos. 

Su vega es feracísima y abundante en ricos frutos de 
todas clases, regándose en su mayor parte con las aguas 
que de los montes inmediatos á los Pirineos se recogen 
en un grandioso pantano construido desde muy antiguo 
por la misma ciudad, con otros dos receptúculos llamn- 
dos albercas de Cortés y Loreto, y tambien con las 
aguas de los rios Iselu y Humen, que igualmente baiian 
parte de su vega; pero en cambio de esta amenidad, 
ofrece un contraste extraordinario la espantosa aridez y 
despoblados que se encuentran fuera de ella, y con es- 
pecialidad por la parte del Mcdiodia , en el crimino que 
dirige de esta ciudad á Zaragoza, donde hay más de 
nueve leguas con un solo pueblo de una llanura inmen- 
sa cubierta de matorrales , madriguera perenne de la- 
drones, que asaltan impunemente á los viajeros y obs- 
truyen la comunicacion con la capital; cuyos males se 
remediarán únicamente con nuevas poblaciones, que 
aumentarian considerablemente la agricultura, facilit;in- 
doles riego del caudaloso GSLllego por la parte superior 
de Gurrea, haciendo por medio de la hidráulica norias 
semejantes á las de Jelsa , Tudela y las Oel Carpio , cn 
Andalucía, con las cuales podria extenderse este benefi- 
cio a los Moncgros , cuyos pueblos carcccn muchas ve- 
ces aun del agua precisa para bebcbr. 

Abundando tambien en el Bajo Aragon est.os despo- 
blados, principalmente en la tierra baja y parte que lin- 
da con Castilla la Nueva, es preciso coufesar que para 
remedio de estos males se necesitan trabajos extraordi- 
narios, siendo difíciles de llenarse por so!a la Diputacion 
que hoy reside cn Zaragoza, y que será esto mucho m8s 
fkil erigikndosc otra autoridad igual cn Huesca; sin que 
por ahora sea precisa nueva Audiencia en ella, atendi- 
dos los pocos pleitos que se agitan por aquella pnrt,e de 
territorio, que primeramente exige fomentarse, á An de 
que puedan lograrse en él los saludables objetos que la 
Constitucio? desea, y destruir los obstáculos que por 
aquella parte impiden el fomento debido de la agricul- 
tura y artes, en perjuicio de la poblacion; que corres- 
ponde tener & esta provincia á imitacion de las de Cata- 
luña y Valencia, limítrofes dc la misma, y 6 las que, 
con sus sobrantes, dcbrria surtir de granos, para evitar, 
como sucede en el dia, que tengan que surtirse del Mar 
Negro y otras partes, llevlíndoles en cambio nuestro nu- 
mcrario. Por tanto, suplico al Congreso se digne hacer 
que pase á la comision que entienda en el asunto , á fin 
de que en vista de las razones arriba contenidas, se sir- 
va dividir la provincia de Aragon cn dos, dcnominándo- 
se cl Alto y Bajo Aragon.)) 

Del Sr. Ochoa. 

(<Las Córtes generales y extraordinarias, por decre- 
to de 13 de Setiembre de 18 13, mandaron que todas las 
encomiendas vacantes y que vac.aren entrasen desde 
luego en el Crédito público para el pago y extincion de 
la Deuda nacional, y S. M. mandó lo mismo por su Real 
decreto de 2’7 de Marzo anterior, el que declaró extensivo 
á las que obtuvo el Serme. Sr. Infante D. Bntonio por el 
de 11 del presente Agosto; pero todos losdichosdecretos 
n0 parecen sufkientcs para que se realicen las benéficas 
miras del Congreso 7 del Gobierno, porque hay enc+ 

miendas que ó nunca vacarán 6 no vacarán cuando de- 
ben; las hay agregadas , incorporadas 6 concedidas á 
corporaciones, comunidades, y establecimientos perpé- 
tuos, que habiendo sido concedidas por determinado nú- 
mero de años, y por indemnizacion de cierta suma ó 
cantidad, trascurricrou aquellos y ósta se halla reem- 
bolsada; por lo que pido al Congreso se sirva mandar: 

1.O Que el Gobierno remita 6 las Córtes una nota 
circunstanciada de todas las cncomientlas. 

2.” Que dicha nota se pase Sr la comision que las 
Córtcs designen, para que la examine, califique y diga 
lo que le ocurra. )) 

Leyósc por segunda vez 13 proposicion que cn la se- 
sion del dia 1S de Julio último hizo el Sr. Zapata, sobre 
que los ocho aîì!os que se prefijan en cl nrt. 375 dc la 
Constitucion principiasen desde cl dia 0 de Julio del 
presente niío, y se mandó pasar á la comision primera 
de Legislacion. 

Llamó la atenciou del Congreso diciendo 
El Sr. QUINTANA: Varias cartas que he recibido 

en estos dos últimos correos me han afirmado más y 
l& Cll la persuasion en que estoy y he estado siem- 
pre de que laS tramas y maquinaciones de los pérfidos 
enemigOS del SiStenla Constitucional van de cada dia en 
aumento, h beneficio de la impunidad que estos han lo- 
grado hasta ahora, sen cual fuere su causa, y con la 
confianza que tienen en la moderacion y generosidad es- 
paiiolas. La mentira, la impostura, la calumnia son las 
armas que han manejado siempre y manejan en el día 
máS que nunca para subvertir el Estado y envolvernos, 
si posible fuese, en todos los horrores do una guerra más 
que civil. Sigurn en el dia los misxnos proyectos, los 
mismos planes infernales que en los allos 1813 y 1814 
pusieron cn ejccucion, para trastornar el órden y dar el 
golpe fatal que dieron á la Pátria, arranc&ndole las sá- 
bias y liberales instituciones que tan solemnemente pro- 
clamara , y despeñándola en la tenebrosa sima del 
más fiero y sanguinario despotismo. En alguna de nues- 
tras provincias se ha esparcido la voz de que las Córtes 
están ya disueltas, de que varios de los Sres. Diputados 
andan dispersos, prófugos y errantes huyendo de la pros- 
cripcion, y de que otros han sido asesinados. Pocos dias 
hace se nos hablaba aquí dc desastres ocurridos en Va- 
lencia. En este mismo Congreso se han indicado rece- 
los de que alguna potencia extranjera se prepare tal vez 
para apaciguar las que llaman turbulencias y sediciones 
de los españoles contra los derechos del Trono. ES bien 
sabída la ridícula farsa que á mediados de Junio último 
se representó en esta córte para obligar al Rey á dar nn 
paso que hubiera comprometido á la Nacion Y hecho 
correr en ella muchos rios de sangre. Se reproducen las 
insulsas y mal zurcidas especies de republicanismo Y de 
la Constitucion seweta, para acabar de un golpe con e1 
Trono y con el altar, y otras B cual mtls absur- 
das y disparatadas, No es mi intento persuadir con esto 
á las Córtes de que la Phtria está en peligro. Lejos de 
mí semejante insensatez. Creo, antes bien, que oada 
paso dado por los malvados para perderla, afianza mas 
y más el sistema constitucional. I\;o peligra la P¿U1a~ 
uo; peligran, si, las cabezas de los perturbadores de Is 
tranquilidad pública, miserables restos del espirante ser- 
Wsmo. Se van descubriendo ya, y se descubrirhn de1 



todo sus ardides maquiavélicos, y la cuchilla de la ley y sostenian especies que insultaban á la razon, y de 
acabará pronto con unas vidas tan ominosas á la Piitria. que debe reirse, no dire un hombre instruido, sino un 
Ríe propongo solamente por ahora cl que SC averigüc hombre medianamente racional? Está bien que las Cór- 
cuanto antes quién fué el autor que con la más estúpida tes y el Gobierno tengan toda la actividad necesaria pa- 
ignorancia, y juntamente con larn& refinada malicia, fra- ra reprimir n los facciosos dO todas clases, especies y 
guó el primero esa descabellada y mal compaginada Cons- colores, y no ha.v que dudar que la tcndr8 el Gobierno y 
titwion secretn, que en el ano 1814 cl padre fray Agus- la tcndr:ln las Córtes para sostener esa Constitucion que 
tin de Castro, monge gerónimo, editor del infame y sub- hemos jurado, al Rey que la ha jurado tambicn, y On 
versivo periúdico titulado Atalnya de la Hancha e» Xa- una palabra, á este sistema de gobierno que hemos adop- 
drid, estampó literal, segun dice, párrafo por párrafo y 
artículo por artículo, en los números 4.‘, 5,“, 6.“, 7.” y 
41 del mismo: Cowtitmim que asegura haberse podido 
proporcionar á costa de sacrificios dc toda clasc. Esta 
horrible impostura ha sido y es todavía creida de mu- 
chos, porque los tontos abundan: por donde, para com- 
pleto desengaiió de OstOs y cterna confusion dO los mnl- 
vados, juzgo necesaria cst:l averiguacion. y con este 
objeto hago la indicacion siguiente: 

tado y del cual depende la prosperidad de la Nacion; 
prosperidad que, aunque no se puede conseguir en 
quince dias, como quisieran algunos dc esos tontos qua 
pretende desengnBnr el Sr. Quintana, SO conseguirá si 
somos constantes en nuestra marcha, que es la que in- 
variablemente han seguido las Córtrs. Podrhn acaso al- 
gunos Diputados disentir en asunto particulares, ser 
de diìti!ltO dictkncii en puntos accesorios; poro todos 

((Siendo la calumnia una de las armas con r4uc la ma- 
liDni 1~~1 twta de subvertir á los pueblos, sublevándolos 
no solo contra la Constitucion política de la Monar- 
quía, sino tambien contra las Córtes generales y ex- 
traordinarias que la sancionaron , imputándoles pla- 
nes contrarios á la rcligion y al gobierno mom’trquico; 
y siendo notorio que á esta calumnia ha dado y está 
dando fomento la osadía con que el autor de la Atalaya 
de la Mancha en Madrid (que es público haberlo sido el 
padre fray Agustin de Castro, monge del Escorial) en 
los ocho números de este periódico que presento al Con- 
greso, aseguró que á la sombra de la Constitucion polí- 
tica que habian formado aquellas Córtes (csin poderes de 
los pueblos, )) tenian preparada otra Constitwion secreta 
republicana, á la cual llamó ((fundamental de los liber- 
tadores del género humano,)) y ofreció darla (como la 
di6 impresa) litcrul, pirrafo por pkrafo y artículo por 
artículo, pido á las Córtes que para desagravio del de- 
coro nacional, altamente ofendido ~011 esta negra impu . 
t.acion, digan al Gobierno que al referido padre fray 
Agustin de Castro se le exija inmediatamente el original 
6 la copia de la dicha Constitucion que él llama secreta, 
impresa en estos números, y asimismo una razon pun- 
tual do la persona que se la proporcionó, dando cuenta 
á las Córtes del resultado do esta diligencia.» 

son cscncinlmante constitucionales, y todos por norma 
de su conducta sc proponen cl sistema que han jurado. 
Contraria á este sistema me parece la indicacion del SC- 
ñor Quintana, aunque hecha, repito, con cl mejor celo; 
porque exige que el Gobierno y las Cbrtes ejerzan facul- 
tades que no son de su atribucion, pues ni el uno ni las 
otras tienen derecho para exigir que ese fraile prcscnte cl 
original de lasofiada Constitucion: esto en todo caso pu- 
diera entablarse en un tribunal como calumnia. Si la 
indicacion se limitase á decir que el Gobierno promo- 
viese este negocio, quizá pudiera discutirse; y aun en- 
tonces era necesario tener presentes muchas cosas dig- 
nas de mirarse con madurez, pues no dcbia consultarse 
la justicia (porque siempre la hay para castigar á los 
autores de tantos males), sino á la política. Pongo todo 
esto en considcracion del Congreso y del autor do la in- 
dicacion, por parecerme que en los términos en que esta 
concebida no puede admitirse á discusion. 

El Sr. QUINTANA: No SC á qué artículo dc la 
Constitucion se opone mi indicacion. Quisiera que lein- 
dicase cl Sr. Conde dc Torcno. 

El Sr. Conde de TORENO: La Constitucion dioc: 
((Ni las Cbrtesni el Rey podrán OjOrcer en ningun caso 
las funciones judiciales.)) El pedir á csc fraile cl origi- 
nal de la indicada Constitucion, no puedo hacerse sino 
ejerciendo un acto judicial, y así no pueden exigirlo las 

El Sr. Conde de TORENO: Cualquiera que sca el 
/ 

Cdrtcs ni mandarlo el Gobierno. 
objeto dc esa indicacion, hecha sin duda con el mejor i El Sr. QUINTANA: Mi objeto en hacer la indica- 
celo, no puede admitirse á discusion. 
tachar de parcialidad hablando contra 

No se me podrb i cion no ha sido otro que cl que supieso toda la Nacion 
ella, porque yo la falsedad de la existencia de la Constitucion secreta, de 

fuí justamente uno de los que quisieron hacer pasar por j la cual, cn mi concepto, es el único autor el padre Cas- 
autores de esa soñada Comstitueion secreta, suponiendo , tro. )) 
que se habia fraguado en Chiclana, cuando la epidemia , Procedióse á la votacion, y la indicacion del sehor 
nos obligó á unos cuantos á huir de Cádiz para aquella Quintana no fué admitida á discusion. 
villa, en donde algunos de mis compaheros no hallaron 
mala Constitwion en la enfermedad peligrosa que padc- 
cierun. Pero como quiera que sea, la inùicacion me pa- 
rece inconstitucional, porque en caso do reclamar con- El dr. Palarca presentó una Memoria que D. Jose 
ka CFC padre Castro, deberia desde luego hacerse ante María Urbina, ayudante de caballería lijera, ofrcci6 al 
un tribunal de justicia; y para eso era nrcesario empe- Congreso, sobre la formacion, arreglo y equipo de los 
zar por los aut,ores de las persecuciones. los que forina- regimientos de cazadores á caballo. Recibieronla las Cbr- 
ron las basis de ellas y las ejecutaron de un modo des- tes con agrado,y mandaron que pasase á la comision de 
conocido en nuestra histeria. Mas la sabiduría del Con- Organizacion de fuerza armada. 
grcso verá si seria conveniente revolver tanto como ha- Hizo el Sr. Cepero la indicacion siguiente: 
bria que rerolvcr par;l examinar lo que SC ha hecho en ct.Itondiendo á que los derechos impwstos sobre CJ 
estos seis anos, y Ci orígen do tantos millc3. Parece que OrO y plata quO viene de hmerica, séase acuìlado 6 en 
el deseo del wilor autor dc la inrlicncion es dcscngailar barra, h:jos de ser útiks al Erario público, IJO pr0duWn 
(1 tontos: harto trabajo tiene si cluierc dnsangailar á m& efecto que el haberse disminuido la entrada de es- 
los que hubu entonces en Eqpañn y A los que hay aho- tos preciosos metales, pido que se pregunte al Ciobicr- 
ra. ~Cómo es posible deseenganar a personas que creian : no si convcndria abolir tales derechos.‘) 
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Admitida á discusion, se mandó pasará las comisio. 
nes reunidas de Comercio y ordinaria de Hacienda. 

Leyéronse dos minutas de decreto: la una sobre qw 
los eclesiásticos agraciados con empleos6 sueldos civiles, 
los sirvan por las rentas de sus beneficios, y sobre la 
incompatibilidad de más de un beneficio en una sola 
persona (Vehe la sesion de 28 del pasado); la ot,ra relati- 
va al restablecimiento de los estudios de San Isidro de 
esta córte. (Véase la sesiow del dia 21 del pasado.) Las 
Córtes aprobaron los términos en que estaban extendidas 
ambas minutas. 

-- -. .---_ 

Leyóse por segunda vez el proyecto que acompaIìa- 
ba el dictámen de las comisiones reunidas de Comercio 
y ordinaria de Hacienda sobre aranceles de aduanas. 
(Véase la sesion deel dia 3 1 del pasado.) 

Leyéronse por primera vez el dictámen y proyecto 
de ley siguientes: 

ctLa comision de Agricultura ha examinado el ex- 
pediente formado por el Consulado de la Habana sobre 
el privilegio exclusivo que solicita D. Fernando Arrito- 
la de construir y vender un alambique de su invencion, 
remitido á la Secretaría de la Gobernacion de Ultramar 
por aquel capitan general y por el intendente, apoyan- 
do la solicitud del inventor. 

Las ventajas de este alambique, en que se destila 
al calor de los vapores del agua, en vez de fuego des- 
nudo 6 de baiio de María, resultan de los esperimentos 
hechos á presencia de una diputacion del Consulado; 
pero la comision no ha podido formar idea exacta de sn 
construccion por la descripcion lijera del artífice, sin 
más dibujo ni modelo. Con todo eso, la comision opina 
que se debe acceder á la solicitud de Arritola, bajo las 
regIas que despues propondrá. 

En la época que los ladrones y mal entretenidos han 
llamado con tanto interés la atencion del Congreso; en 
que las sábias y repetidas discusiones sobre este punto 
han hecho ver que el único modo de curar el mal de 
raíz cs hacer laborioso el pue’blo; convencida la comi- 
sion de que esto no se logrará sin facilitarle el camino 
de que trabaje con fruto; que no se trabaja con fruto si- 
no perfeccionando el trabajo, y que el trabajo no se per- 
fecciona sino inventando 6 adoptando invenciones, ha 
creido de su obligacion proponer á la sabiduría del 
Congreso sus ideas sobre este particular, aprovechando 
tan favorable ocasion de poder realizarlas. 

nestruidas por decretos del Congreso las corporn- 
cioncs gremiales, hijas de la envidia, y cuyo principal 
objeto cra embarazar los progresos de las artes, encar- 
celkndolas en 10s límites dc 10 ya conocido, la industria, 
que no es otra cosa que el conjunto 6 suma de las in- 
venciones humanns útiles, guiada por la libertad, ma- 
dre de la cmulacion, no podrá menos de prosperar, 
principalmente si el Congreso la protege sosteniendo sus 
derechos. 

Aprovechemos la ocasion de llamar á nuestro fe- 
cundo suelo, á nuestro benigno clima, las artes y la in- 
dustria: abramos un asilo al genio y al talento extran- 
jero, y vengan ít establecerse entre nosotros, B enrique- 
ternos , y á enriquicerse ellos mismos con sus trabajos: 
seguros de que si no les ofrecemos las promesas brillan- 
tes con que los Gobiernos pasados lograron alguna vez 

deslumbrarlos, tampoco recojerán por frnh de sns es- 
peranzas inquisicion, ckceles, persecuciones y sinsa- 
bores. 

Desde que la fuerza física se vi6 precisada $+ anxi- 
liarse de la fuerza moral y desde que la opinion princi- 
pió g influir en el poder, la facultad de pensar comenzó 
á tener un precio, y el pensamiento fu6 una propiedad 
que cada dia ha ido tomando más valor, segun que han 
ido progresando las luces. 

Libre el hombre de reservar para sí los frutos do 
esta propiedad 6 de comunicarlos á sus semejantes, 6 
interesados los Gobiernos e:l estas comunicaciones, co- 
mo en las de otra riqueza cualquiera, ofrecieron ventajas 
Y estimulos á los propietarios particulares para que los 
hiciesen comunes. 

La primera propiedad de esta clase que general- 
mente aseguraron los Gobiernos á los particulares, fué 
!a de Sus pensamientos consignados en los libros, cuan- 
lo estos pensamientos no eran contrarios á las leyes, á 
:a seguridad pública, á las buenas cost.umbres y á las 
jrdenes 6 reglamentos del Gobierno. En todas las nacio- 
38s un libro es hoy una propiedad de su autor, que na- 
lie puede contrahacer ni reimprimir literalmente sin su 
:onsentimiento; y esta prohibicion en ninguna parte ha 
:xcitado la odiosa idea de privilegio exclusivo. Hicieron 
nás todavía: aseguraron á los traductores la propiedad 
le sus traducciones, considerándolos como introducto- 
‘es en su país de pensamientos propios de países ex- 
irallos. 

La propiedad del pensamiento publicado por modio 
le la imprenta se extendió despues, y por los mismos 
)rincipios, á su ejecucion y á las ventajas de su uso. 
rodo español es hoy libre de publicar sus pensamientos 
)or medio de la imprenta, sin prévia censura: todo OS- 

)aiiol debe serlo tambien de ponerlos en ejecucion, sin 
)révio exámen, y sin que la autoridad se entrometa á 
:aliflcar su mérito. Los descubrimientos é invenciones , 
rn todos los ramos, se deben, pues, considerar como una 
bropiedad de sus autores igual á cualquiera otra, y co- 
no cualquiera otra sujeta á reglamentos y leyes. 

Y no puede menos de mirarse así: ninguna otra co- 
a ofrece un título de propiedad tan justo como la inven- 
:ion, pues que pertenece privada y exclusivamente á un 
ndivíduo sin haber pertenecido jamás á otro alguno. 
k una cosa á que el propietario ha dado el ser, una 
Luova riqueza que él ha creado, y que puede hacer en- 
rar á su arbitrio en el comercio social. Así, lo que el 
uventop pide á la sociedad no es que declare la inven- 
ion propiedad suya; esto no 10 necesita, pues que su 
xistencia depende de él exclusivamente. Lo que le Pi- 
.e es que le proteja en su quieta y tranquiIa posesion 
bara que otro no se la arrebate ni le perturbe en su dis- 
rute. Para esto es necesario que el inventor dé á cono- 
er á la sociedad su descubrimiento, y lo deslinde de loS 
lemás progresos del saber humano hechos hasta el dia; 
icl mismo modo que el propietario de una tierra Ia des- 
inda de las vecinas, si quiere que las leyes le aseguren 
Xl derecho. Pero así como lo tiene R. que nadie le krbe 
:n su disfrute, y á perseguir en juicio al que le Perju- 
iique, contrae tambien la obligãcion de Contestar á laS 
‘eclamaciones de los que se crean perjudicados- 

Los certificados de invenciou que dan los Gobiernos 
i 10s que hacen algun descubrimiento, no deben co”- 
irndirse con los privilegios exclusivos: estos son una 
?redileccion sobre objetos ya conocidos; Una restricclon 
ie derechos que deben ser comunes á todos, en benefi- 
:io de m 6 mrpomciones determinad% un mono- 
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polio, en una palabra: y los certificados son solo una pro- 
teccion al particular de una propicdnd suya, que A na- 

pado, annque sea solo por horas: y puede ser tambien 

dic pertenece, que no limita los derechos de nadie, y 
que cl primero en tiempo no excluya el derecho del se- 
gundo B ser considerado como perfeccionador, por ha- 

que por otra parte dilata el interbs de la sociedad cnte- brr aiiadido alguna mejora al invrnto. 
ra, creando una nueva riqueza. Pncdc suceder igualmente, y succdcr8 con frccucn- 

Cuando las Córtus dieron lihertad al pensamiento, 
librando ;i la industria de rcglnmcntos 

, cia, que SC hagan inventos tan fkilcs de poner PII prkc- 
gremiales, y do 1 tica. 6 de un uso tan privado, que una vez descubiertos 

la intcrvcncion de las autoridades y las leyes; cuando j no pueda cl inventor limitar su cjccucion. En tal caso, 
permitieron al hombre reunir ocupaciones y oficios, cu- prudentcmrntc prctendrrit qur se lc guarde un secreto 
YO concurso cs ncccsnrio para la pcrfcccion de todos, 
dieron el gran paso para remover lo que encadciahn la 
industria y SC oponin á su perfcccion. 

Los Cdos, la envidia, cl interk gremial y personal 
no causarán ya la raina do1 homhrr dr genio, del arte- 
sano industrioso que hacia nlguu progwso cn la prospe- 
ridad pública; ni la intriga, las conexiones dr los pnr- 
ticulnrcs, y la ignorancia dc las autoridades qnc hasta 
ahora han dirigido en España In industria, fi~vorcaer&I ri 
indivíduos 5 espensas de una clase entera 6 de la in- 
dustria cn general. 

Esta es la principal ventaja que tienen los certifica- 
dos de invencion sohre las ventas, contratos, estímulos 
6 intervenciones del Gohierno cn los progrwos de las ar- 
tes. Libre dc afWcioncs, igual para todos, la ley no ponc 
otros límiks al pcnsamicnto que la ancha esfera de la 
capacidad humana. Así como no conoce prrronas, no 
dispensa favores á un ramo cn perjuicio sirmprr dc los 
demás, ni retrae al individuo dc su ocupacion con el 
aliciente dc distinciones, privilegios y socorros mcndi- 
gados del Gobierno, y conwtlidos casi sicml)re al entro- 
metido y audaz, y pocas veces al homhrc s;ihio, modesto 
y aplicado. Pero estos certificados deben tcnrr un thrmi- 
no; de otra manera, un descubrimiento cn vrz de ser un 
paso dado en las nrtcs, seria un estorbo para los pasos 
posteriores, tanto más, cuanto parece que unos drccu- 
hrimieutos son los precursores de otros: y cs muy fre- 
cuente, dados los pasos prcliminxrcs, que R un mismo 
tiempo sf: llaga uu dcscuhrimiento por prraonns diver- 
sus y C*II países muy distnntes. Por 40 In I0.v dchn wfia- 
lar UII tCrInin0 al disfrute de esta propiedad. y este tér- 
mino d~hc ser ~1 que hnstc para rrcrmhols:~r al inventor 
de sus gastos y proporcionarle uu rklito b su capital, 
que, como hemos dicho, PS su ppnsamic>nto. Como rstc 
rcdifo IiO drhc ser tsn subido cn las pcrfw39onca de in- 
vc~IiCioIIcs ya conoridas Corno (JII las invcncioncs mis- 
mas, ni en las introduccionrs tanto como rn las inwn- 
cioliw y pcrlixcionw, por rsto rn cl prpsrntc proywto 
sc 1~s asigna una durarion proporcionada al míbri+o C~IIC 
sc rccoIIocc cn el propietario. 

Aunque gcw!ralmeIIte ~1 qu’! inventa una cosa tcn- 
ga mils mCrito que cl que la prrfecriona; sin cmharpo. 
In Icy dehc atentlcr A los dos, purs que pucxdr hacerlo 
Sin perjudicar & uno por otro, protrgiwdo al inventor 
en su invento. v al mejorador cn su mejora, y no ppr- 
mitiendo que el primero se aprovcchc del dcscuhrimicn- 
to del segundo, ni que ktc uso dr In invrncion prin- 
Cipal, 

Por In~jOpws 6 perfeccionrs entiende la comision las 
que ofrecen alruna ventaja rral. y no las varincioncs 
accidcntalw CII Ias fOrmas, proporcionrs y adornos dc 
fUn)flUjfLrit rlaw qUC Sean. La ley rrronoce propietario 
(1~ una invCnrion a! que lc da ~1 spr. al inventor; v (11 
ill\-prt+or parn cblln 1’:: Pi tlur primc~ro rcrlnm:l antra las 
autoritl;~flc+ (11 dwwlio dr propic~dad. T+ro ptlcdf* Sllw- 

d,,r ,,u,b (lo5 i!kwitores concurran :i un mismo tiempo .á 
solicit:<r 1;~ proteccion dcb la IPy. y cn tal ca.qo crP(J la 
mnlisjon 911~ debe Ser preferido el que PC haya antiri- 

inviolnhle. y la comision estima que se le drhe conce- 
dcr. Est,a prccaurion servirh ndcmtis para que los dw- 
cubrimientos no se comuniquen filos países cxt.rafios con 
u!~a wlcridnd tal que perjudique á los intereses del país 
que los lia visto nacer. 

La distancia de nuestras posesiones dc Ultramar ha 
movido 5 la comision 5 proponer que los invcntorrs co- 
mirnwn h usar en rstos países de sus invennioncs como 
dc una propictìad suya, drstlr el momento qw hayan rn- 
clamado In proteccion local, sin perjuicio de proverrsr dc 
certificado del Gobierno para su continuacion, y d(l lo 
dcm6.s que SC rstnhlecc rn los artículOs del proyecto. Fki- 
ge3 cn fin, la comision que todos puedan enterarse de los 
descubrimientos que están ya protegidos por Ia ley, pa- 
ra rvitnrles gastos y errores. 

Los que hayan logrado privilrgios antcrioros A la 
sancion del proyecto qur la comision prrsrnba, por invrn- 
cioncs, mejoras í: introducciones conformes 6 lo que las 
Córtrs aprurhen, parece que en justicia dehcn continuar 
disfrutzkdolos desde su concesion hasta concluir el tictm- 
po que esta ky les señale!. Por último, la comision con- 
cluye con cspccificar cn los artículos del pro.yccto loa rn- 
sos en que los certificados drjan do tener fuerza, y cm 

drsignar el tribunal que deba conocer do los lit.igios ;i 
que puedan dar lugar, y las penas en que incurren los 
contravcntnrrs. 

Fclizmentr para nosotros cst6 marcado cl camino que 
dehemos srguir cn la IPY sobre inwncioncs, y VS 01 mis- 
mo que rl qur wguimos nn las invenciorwsmismas: arloll- 
tar 10 establecido en aquella por Tau naciones que nos sir- 
vrn rlc mod~~7o para Mas. La ley sobre invenciones flc- 
bu? considwnrsc, Co1110 un progrrcso en las artw. 15sturlic- 
mas, pues, 10 que cn cstñ materia han adcl~~ntado ing$n- 

~ Ses y francrscs, que son las nacionrs eI1 qucì m!ks florc- 
crn, y hagamos propio lo que rncnntrflmos aplicwhlc 6 
nosotros, así como hacc~mos propias y procurarnof4 imi- 
tar las hism~c~oncn mismas. 

Guiada por 40s principios, auxiliada dc! estos cfmrt- 
cimientos, y sohrr las hnscs que drjn c!stahl(~cicias, la CO- 
mision de Apricultura , Industria y hrt,r?s prewnta b la 
r;áb¡n t!iSCUSiOn dd CcJngrcsO c!l si~uhite 

PROYECTO DE LEY 

Artículo 1 .O Todo ~1 que invente, pcrfeccionc 6 in- 
troduzca un ramo do industria, tirnc dcrccho b SU pro- 
picflacì, por cl t&miIIo y hajo 1aS condiciones qU(! CStct ley 
Ir srñala. 

Art. 2.’ Al Gobierno no le toca examinar ai 10s ill- 
ventOs. perfecci0IIcs 6 introducciones Son 6 Il0 ÚtileS, Si- 

11~) sf)l;lmC~ntP s;i p(Jn wntrarios k ladi kyes. b la swuri- 
rirld ~)ílhliCFi. íl las btif:m.r, costumhrcs, 6 á la kknwi 4 
r(~glí~rnentos. y 110 siCntIoio. no puede rrwar su protcc 
cion af flf.w sc cfea inventor , perfcccjonador 6 intro- 
ductor. 

188 
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Art. 3.’ El que invente, perfeccione, mejore 6 in- 
troduzca algun ramo de industria, si quiere que el Go- 
bierno le asegure su propiedad, presentará ante el ayun- 
tamirnto de su domicilio, 6 ante cl jefe politice de la 
provincia, la descripcion exacta, ucompailada de los di- 
bujos, modelos y cuanto juzgue uecesario para la expli- 
cacion del objeto que se proponc, firmado todo por 61; y 
estas autoridades wtarlin obligadas á darle un testimo- 
nio en rclacion de todo, segun el modelo núm. 1.’ 

Art. 4.’ La autoridad local estará obligada á rcmi- 
tir este cxpcdientc con todos sus documentoa al jefe po- 
lítico dc la Provincia, y éste al Sccrctario de la Gober- 
nacion, cu cl término más corto posible, bajo su respoll- 
snhilidnd ri los perjuicios que puedan resultar dc la dc- 
tencion. 

Xrt. 5.’ El inventor. perfeccionador ó introductor, 
al tiempo de pedir la proteccion de la autoridad, prcsen- 
tando los documentos de que habla cl art. 3.‘, cntrcgarà 
1.000 rs. en cl primer caso, 700 en el segundo, y 500 
en el tercero. 

Ah. 6.O 
tículo 3.O, 

Recogido el testimonio de que habla cl ar- 
y hecha la entrega de que habla el 5.“, el in- 

ventor, perfeccionador ó introductor estah!ccido en las 
pruvincias dc Ultramar podra comenzar á usar de su 
invcucion, perfeccion ó introduccion, sin perjuicio de 
provccwo del certificado del Gobierno. 

hrt. 7.’ El Secretario de la Gobernacion está obli- 
gado 6 expedir al inventor, perfeccionador 6 introductor 
el certificado correspondiente, segun el modelo núm. 2.“, 
dirigióndoselo por conducto del jefe político y ayunta- 
miento local, sin preceder para ello otro exámen ni re- 
conocimiento que el designado en el art. 2.” 

Art. 8.” Este certificado contendra una copia cxac- 
ta de 10s documentos y dibujo que haya presentado el 
intwasado, y las dcacripcioncs de los modelos. 

Art. 9.’ Al ticml)o de rccojer del ayuntamiento ó del 
jefe político el inventor, perfeccionador 6 introductor el 
certificado que le haya expedido el Secretario de la Go- 
bcrnacion, entregará otra cantidad igual 6, la que cntre- 
g6 al tiempo de prctentler dicho certificado. 

Art. 10. El Producto íntcgro de la contribucion so- 
brc invenciones, mejoras 6 introducciones se aplicar& al 
establccirnicnto dc balanza, y ser& un artículo de cargo 
en rl presupuesto de sus gastos de cada atio. 

hrt. ll. Los cxpedion tes originnlcs de iuvcncion, 
pcrft>ccion ti introducciou se pasnrkn despucs de conclui- 
dos al cstablocimicnto dc hnlnnza y comercio, y en adc- 
lau tc dontln drban corresponder, y allí quctlar;:ln deposi- 
tados, rcgistrcintlolos Por órdcn iiumkico, wgun sus fe- 
chas, cn un libro que so Ilcvarít al efecto. 

hrt. 12. Rn cl caso que :i juicio del inrcntor Iraya 
razoiics Políticas 6 comcrcialcs que csijan Cl secreto de 
su dcscubrimicnto, presrntar,:l dircctnmcnte su peticion 
con los motivos en que funda cl secreto al jcfc drl csta- 
I~lcCimiento dc linl:ulza 6 al que en adelante tletcrminc! cl 
Gohiwno, cl cual har;l trasladar ií prcscucia suya, y por 
mano del int.crcsa(lo 6 de persona de su confianza, las 
drscripcionos en uu registro Particular, que s:c cerrarri y 
sollani, y pcrmancccr;:l así cl tiempo que haya de durar 
sccwto. pouiwtio cn cl sobrr 6 CLlbicrta cl nombro del 
inventor, la fwha y los objcxtos que enciorr:~ el paquete, 
y d~ndolc una Copi:k do est;l relncion, á An de que en 
virtud tlr clla se le expida por el Secretario do la Gober- 
naciou al certificado correspondiente que le asegure la 
Propirdad. 

Art. 15. El jefe del cs&blecimient,o de balanza cui- 
dari\ tic que toda iuvencion, perfeccion ó introduccion 

CUYO depósito Ie confie el Gobierno, se publique inme- 
diatament,e en la Gaceta, á findc que llegue h noticia de 
todos; y ndcmis cstark ob!i@o ii m:ulif(:star ik todo el 
que lo solicite el C:ttiilogo 6 registro de todos los ccrtifi- 
cados expediclos y 1~ cubiertas de las invenciones sc- 
cretas, á fin de que cualquiera pueda juzgar si debe de- 
cidirse :i pedir certificado de alguna invencion, lnzjora 4 
introduccion que piense haber hecho. 

Art. 14. LOS certificados de invcncion tendr&n fuer- 
za y vigor durante diez aUos, los de mejora durante sic- 
te, y 18s de introduccion durante cinco, contados desde 
el dia de la fecha del certificado; y solo B propuesta del 
Gobierno, aprobada Por las Córtes, podrkn exceder do este 
termino, el cual nuuca se extenderá a mks de quince 
aìios para los primeros, diez para los seguudoa y sietc 
para los terceros. 

Art. 15. Todo inventor tiene derecho 6 mejorar su 
invencion bajo los mismos tr&mites y formalidades pres- 
critas para las mejoras. 

Art. 16. Toda persona tiene derecho á perfeccionar 
La invencion de otro, pero no á usar dc la invencion prin- 
cipal, así como tampoco el inventor á usar dc las perfcc- 
ciones y mejoras hechas por otro. 

Art. 17. En caso de contestacion, si hubiese una 
semejanza absoluta entre dos descubrimientos, será vá- 
lido el que se haya presentado antes S la aukidad local 
5 de provincia; pero si hubiese desemejanza, cl posterior 
ge considerará como mejora, sin pagar para ello nueva 
conkibucion. 

Art. 18. Los certificados de invcncion, mejora 6 in- 
;roduccion no pueden recaer ni sobre las formas, ni SO- 
we las proporciones, ni sobre los adornos de cualclukra 
género que sean. 

Art. 19. El propietario dc una jnvcncion, mejor& 6 
introduccion podrá ceder su derecho en todo 6 Parte, 
unirse en sociedad, vender, permutar ó Contratar en los 
términos establecidos por las leyes para los Contratos. 

Art. 20. El propietario dc una invenciou, mejora ó 
introduccion tiene el derecho dc perseguir aute los tri- 
bunales civiles á cualquiera que le turbe cn 01 uso ex- 
clusivo de su propiedad. 

Art. 21. En este juicio precederá la conCiliacion7 Y 
no conformandose las partes, ncudir8n al jiez de Primc- 
ra instancia, ante quien seguirá el litigio los trámites dc 
un juicio ordinario. 

Art. 22. El certificado del Secretario de la Gobcrua- 
cion scrci el título de propiedad del inventor, mcjorador 
:> introduck, y por tanto obrarán en su favor ó Cll Cou- 
tra las descripciones, planes, modelos y demas ClU” haYa 
presentado. 

Art. 23. Las penas que el tribu,,,; .,,,,~~~.:. 
tores ó reos, se limitarán j las costas del proceso Y ?‘k los 
perjuicios cuando no haya intcrvcnido mala f6, .Y :i las 
:ostRs y al cuatro tanto del perjuicio cuilndo el actor 6 
:l reo hayan procedido de mala fk. 

Art. 24. Los privilegios concedidos antes de esta 
!poca Por invenciones, perfecciones 6 introduccioues W- 
!ar&n de la proteccion que concede este decreto hasta 
:umplir el tiempo que en 61 se sehala, comwzall~lo a 
Xnkarlo desde la época de la conccsion. Loa agraCiadOS 

;endr&n que evacuar las diligencias que sc prcscrikll 
r’ proveerse del correspondiente certificado, pero sin lla- 
Tar derecho alguno. 

Art. 25. El inventor, mejorador é introductor dcjtm 
p considerarse como propietarios: primero, si ce(kn eu 
%eAcio. público su derecho; segundo, 

si dejau tras- 

:UrQ++ia mases & recoger el certifiCadO; krwru, si : 
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dejan pasar dos años sin poner cn ejecucion su invento, 
pcrfeccion 6 mejora. 

MO&10 de una certiflcacion de depósito. 

F., alcalde del ayuntamiento, 6 jefe político de T., 
certifico: que hoy dia tantos de tal mes y aiIo, F. de T. 
me ha (6 F. de T. y F. de T. me han) cntreg¿tdo un pa- 
yuete cerrado y sellado, que, scgun ha (6 han) dicho, 
contiene todas las piezas dcscriptivns (apui expozdrci $eZ- 
meIrte el o¿jeto de pue se trata, y esta eqosiciow seni el rbtulo 
que acto cobnuo se poRdr(i al paguete coti el IzoïnLre del iw- 
ventw, 2/ el dic& y hora de su e&ega): 1Inbií:ndome dicho 
que es (6 sou) inventor (6 invcntorcs), perfeccionador (6 
perfeccionadores), introductor (6 introductores), ha (6 
han) puesto en mi poder la suma de mil reales (sctecien- 
tos 6 quinientos) recomend;indomc haga pasar al Go- 
bkrno este expedicntc cuauto :tntes sea posible, B fin de 
obtcucr (11 wrtificado correspondiente, y ha (6 han) flr- 
mado conmigo por duplicado el prwntc, recogiendo uno 
y dejando otro en esta secretaría. 

N-XERO 2.’ 

Modelo de certiflcaeioa de invencion. 

((Don Fcrnnndo VII, por Ia gracia dc Dios y por la 
Conatitucion dc la Monarquía cspaiIola, Rey de las Es- 
pnllas, á todos los que laE presentes vieren y cntcndic- 
ren, sabed: Que hnùi&donos declarado F. (6 1~. y 1~ .) ser 
inventor (6 inventores), pcrfecciomldor (6 pcrfeccionado- 
res), introductor (6 introductores), scgun rcsultn del 
memorial que acompnila al paquete que nos ha remi- 
tido cl jefe político de (tal parte), con los documentos, 
planes, dibujos y dcscripcioncs del tenor y copia si- 
guiente (aTul se copia& las descripcioses, plaaes y di- 
bujos y se ha?6 rnekojh de si aconyalian gnodelos), ascgu- 
ramos por cl presente decreto á 1”. (6 F. y F.) la propic- 
dad A su invcncion (rncjor:i 6 iatroduccion), en los tCr- 
minos y por el tiempo que prescribe la ley, en todos los 
doIninios dc la Monarquía espanoIa; sirvi9ndolc dc jus- 
to título cstc dccrcto, que SC lc (6 SC’ les) entregará, 
y sntisfarA (6 sntisfariín) en el acto dc rccogcrlo igual 
cantitlad :i la que cntrcgaron al tiempo de solicitarlo. 

Por tanto, etc.)) 

1 

/ 1 

j c 
/ c 
/ 1 

por las Córtcs preccdcntcs; pero en otras ha crcido opor- 
tuno hacer al,-unas rcformns, 6 proponer cicrtns adicio- 
nes; por lo cual lo ha cxtcndido de nuevo. expresando 
por notas cn los respectivos artículos SU corrcspondcncia 
con los del proyecto antc~rior, Iris resoluciones dc las 
Cortes y las variaciones y adiciones, para que de esta 
mnnera cl Congreso lo tenga todo mik fiícilmcnte 6 la 
vista al tiempo de la discusion. 

La comision ha respetado las dctrrminaciones de las 
Córtcs ant,eriores, y solamc~nt~e en alguna otra proponr 
vnrincionrs dc no mucha entidad, cuyos fund:uwntos se 
indicarán en lns notas, y se cspoudr:íII c11a11do se discu- 
ta cl proyecto. En nlgunos puntos no rcnulta del cxpe- 
diente sino que las Córtcs devolvieron aquellos artículos 
ii 1:i cornisioii, sin saberse cl motivo; y la actual no ha 
podido trncr para reproducirlos 6 rcformnrlos mds guía 
que su propio parccrr. 

En cuanto :i ndicioncs, la importante que propon0 la 
comision es la de sittc artículos contra los c~mplcados y 
eclesiásticos que abus(~n de su ministerio (‘11 discursos 6 
sermones al pueblo, cartas pastor:rlw íI otros cscrit,os oll- 
cíales para excitar B la inolwrvancin de In Constitucion; 
contra los que los auxilien, tolcrrn 6 dcjcn inqmics, y, 
contra los que propaguen doctrinas subvrrsivas de la ley 
fundamcntnl, 6 IR znhicran, 6 hagan invectivas contr:l 
ella: delitos todos no comprcnditlos 6 no bnstantc~nIc!IIt<: 
dctcnninados cn cl proyecto dc ley anterior, acnso por- 
que cntonccs no los habia dntlo 5 coIioc(~r tanto Co1110 

ahora una tlolorosn cxpcrirncin. Allí, ndcInks de Ia in- 
fraccion de los priIicip:tJcs artículos constitucionalw, so- 
Inmc~iitc sc sc~i~al:woIi lwIi:is ri la conspirncion tlirctcta y 
Ir hecl cont,rn In wligion y cl gobiwno rcconociclos do 
I~UCVO c11 la Constitucion, y 5 los que trntaswl de lwr- 
:o:Idir quf: II(I &bc! gwtrdnrw (‘& cn totlo 6 (YI J):rrtcB; 
pero la cornision hn considerado que sin pwsuasioncw de 
:stn clnsc, y sin c:onspiracioIi dirwta y tlc lw~*ho, l~llwle 
Iabcr, como ha habido, qUicII propapuc: dwtrinas sub- 
rcrsivns de la Constitucion, quic,II la z:Lllicra y haga in- 
icctivas contra ella, los cualt3 dcbt*II tcwr una rc9J)oII- 
;abilid:td tan clara y detwminud:~ como corrwpondo pmtk 
:Vitar dudas y arbitrarkdadw. lk3t:k rwortlnr lo ~cwado 

jara conocer cuán frecuentes y pcrIiiciosos h:lII sido es- 
os excesos, y cuan estrecha es hoy 1% necesidad do rc- 
>riIIiirlos para en ndclantc. 

Tambicn ha considcrndo la comision que así (!n cl 
:aso dc persuasionw sohrc que no SC debe guurtlrrr la 
:onstitucion, corno en el clc: zahc*rirla 6 propagar doctri- 
1a.4 contra ella, cs muy diferente el grado del rlclito 
Uando lo comete una IJcrfAOua particular, 6 CuaIl~h ill- / c 

currc c11 61 UII emlkatfo 6 UII cclwiá(rtic0 c~jcrcicIIcl0 I;u 
LcyGsc tnmbien por primera vez el dickímen y pro- : Ininistcrio en proclumas, edictos, cartan par;toraJoir, wr- 

yCCt0 (lc ley qUc SigUOIl, prcscntados por la COnIi~ion ! Inows 6 discursos al pUcbl0. SOn muf;bJ IrInyorW Jas 
primern tltb LcgikXion: obligacioncas que! SC violan, Inuclio IIltLycJr el tl~CáIJ(~HiO, 

((Habikntlosc impreso de brdcn del Rey y repartido y InUcJIo mayores Jas rcsUltas. Así, dcbc: ser Inayor la 
á JO.9 SIY%. Dilmtados el l~ro>ecto dc ley sobrr: la respon- JJena, y de esto IJrjncjI)j(J ha p:&jtJo la comisiw pura 
snbilidud dc los infractores dc la Constitucion, formado i graduarlas. Bien hubjc~ra (Jucrido ornitirlaa, y Wp’JIlor 
en las Córtes gcncrnlcs y extraordinarias, y aprobado en que no s:c han do vctrificar t;de.q ddit~JS; pcro 10H que hCr 
gran parte por ellas y por las ordinarias que les suce- 1 mas visk de esta ck~se, y el horrible abuso (pu fx he 
dieron, se pãsb Con cl expediente i la comí~ion primwa j hecho hasta de 10 más sagratlo, Ja Jlan impf:lido, InUy h 

de Legislacion, ú fin de que, segun la VoluIltad que ma- ’ 
nifestb el Cougeso en la CliXukon, lo examinase todo, : 

pesar suyo, á creer que pueden repetirse en 10 SUW33iVO. 
Si alguno la tuviere IJor severa, VUelVa 1~~s OjcJs á IOR 

r propusiese las adiciones 6 modificacioIles que le pare- siete afios últj,mJs, Iuire el fxtrtfìo actwdl de la NtiJOn, 
cieran convenientes en las circuIi.jtaucias actuales. i considere 10s enemigos yue el egoinmo mk s6rdido ani- 

Procurando llenar este encargo, Ja comision ha re- ma contra la Constitucion y contra el bien púb1if.w y 
conocido con el xnaso~ dctclliluielltu y cuidado el pro- sin duda serú más favorable á la cornisiou el juicio que 
yecto de ley, y Ie parecen muy arregladas casi todas sus forme. 
disposicioucs, cuya IUI~CV parte sc halla aprobada ya : En el anterior proyecto de ley hay do6 fU’f¡bdOS W- 
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bre los cuales declararon las C6rtes ordinarias que no 
habia lugar á votar, á saber: el desafuero de los infrac- 
tores de la Constitucion, y el modo de hsccri;c efectiva 
su responsabilidad por cl Congreso. No ss sabe si sque- 
Ila declaracion fue porque se desaprobasen los articulos, 
6 por otra razon. Sin embargo, la comision los ha refor- 
mado ambos en alguna parte; pero en lo demás cree que 
debe reproducirlos. 

Enhorabuena que no todas las infracciones de Cons- 
titucion deban causar desafuero; mas los fueros particu- 
lares son unos privilegios que emanan de la misma Cous- 
titucion, y no es justo que favorezcan á los que tratan 
de destruirla, á los que atentan contra las Córtes y sus 
facultades, contra el Gobierno, contra el orden público 
en las jumas electorales y contra la libertad civil de sus 
conciudadanos. Los delitos en que la comision propone 
que haya desafuero, son de tal clase y naturaleza, que 
lo exigen, y siempre lo han causado casi todos los equi- 
valentes a ellos, y en que lo causen se interesa la m&s 
pronta administracion de justicia. 

Sobre el modo do hacerse efectiva por las Córtcs la 
responsabilidad de los infractores de la Constitucion con- 
tra quienes se les hubiere representado, se propuso en 
el anterior proyecto que las Cortes en tal caso nomùra- 
sen una comision de su seno, ampliamente autorizada pa- 
ra que instruyese cl expediente, iL fin do apurar la ccr- 
toza del hecho, y que resultando este en debida forma, 
cou audiencia del denunciado, declaren, oida la comi- 
sion, ((que en haberse hecho tal cosa se habia iufringido 
tal artículo de la Constitucion, G que no hnbia ó no rc- 
sultaba infraccion; 1) y si así fuese, dejándose á loa jbeces 
y tribunales la sustauciacion de la causa para acreditar 
mas completamente quien era el reo, y cl grado de su 
delito, y para imponerle la pena que mereciese por cl 
hecho ya declarado, segun las circunstancias más ó me- 
nos agravantes con que resultase del juicio. En la mis- 
ma sesion del 10 do Abril de 18 14, en que las Córtcs 
ordinarias declararon no haber lugar ii votar sobre cstc 
artículo, resolvieron taurbien, i propuesta del Sr. Dipu- 
tado Cepero, que volviese á la comision para que ¿?sta lo 
presentase de alguna manera reformado. La comision ac- 
tual se ha visto muy perpleja por no saberse que clase 
de reforma exigieron las Cortes; ha hecho, no obstante, 
la que le ha parecido conducente, proponiendo que la 
responsabilidad de los infractores se haga efectiva por el 
orden que en el dia. Pero para el caso de que las cir- 
cunstancias do la infraccion seau tan extraordinarias y 
graves, que SC interese en ella la salud del Estado, no 
ha podido menos de adoptar la medida que se propuso 
en el proyecto antiguo, porque dcspucs dc bien meditu- 
da, ha creido que os indispensable que las C6rtes pue- 
dan usar de esa facultad, si han de ser las conscrvndo- 
ras de la Constitucion, y si no se quiere que la única 
garantía de ésta en los casos mGs críticos consista en la 
integridad de los que ejercen cl poder judiciario. 

Ha tenido muy presente la comision que el artícu- 
lo 243 de la Constitucion previene que ccni las Cortes ni 
el Rey podr&u en uinguu caso ejercer funciones judicia- 
les;)) pero no duda, como no lo dudó la comision que 
propuso el primer proyecto, de que no cs ejercer fun- 
cion judicial declarar mcramcntc que tal hecho es in- 
fraccion de la Constitucion. Esta, CII su art. 17? define 
y determina muy bien las funciones judiciales, reduci- 
das & eaplicar las lcyc~ en las causas civiles y crimina- 
les;)> y parece una verdad notoria que no aplica la ley 
sino cl que declara que tal persona esti convencìda de 
fwb-)r w&.@ tal de+ J p.e ha imarridp,eza $q pe- 

ll¿t, con~lcuin~lola por Consiguiente li que la sufra. Las 
córtcs conoccr<íl1 dcsdo llugo que 110 e* esto 10 que so 
propone, y que In simple dèclaracion de ser tal hooho 
UN inl’raccion de la ley fundamental, dcclaraciou abs- 
tracta y sin cousidcrncion alguna á la persona infracto- 
ra, no CS declarar que tal 6 cual persona sea delincuon- 
te con efecto, ni el grado dc su delito, ni la pena que 
merezca; cosas todas que se dejan exclusivamente á los 
jueces, los cuales, á pesar dc aquella declaracion, po- 
Trán absolver al drnuuciado si no resulta de la causa 
que él cometiese aquel hecho, 6 si resulta que lo co:w- 
ti6 de una manera que deba ser escusado. EI único cfec- 
to que resulta de la declarncion propuesta es que si es 
5erto el hecho, si efectivamente hay delito, si dcspues 
311 la causa resulta couvcncido el delincuente, no puedo 
Me quedar impune, aunque un juez quiera faltar á sus 
3bligacioncs. Cuán conveniente sea esto, con especiali- 
fiad en los casos en que se propone que las Cortes ha- 
, ;an la declaracion, parece que no hay necesidad dc pa- L 

1 rarse a demostrarlo. 
Por otra parte, la Constitucion en su art. 372 pre- 

1 1 
I ( 

!( 
l ’ 

viene que ~14s Cortes tomen en consitleracion las iufrac- 
4 5oncs de la misma que se les hubiesen hecho prcseutcs, 
1 para poner el conveniente remedio y hacer efectiva IR 
1 rcaponsabilidnd de los contraventores. u La comisiou eu- 
1 tiende, como lo entendió la que forurG el primer proyec- 
1 to, que este encargo de ((poner el remedio conveniente» 
1 las autoriza en tal caso aun para más que la simple de- 
( claracion de que se trata, y que es indudable que la fa- 
, cultad de hacerla es uno de los remedios mk oportunos 
1 para que las CGrtcs contengan esta clase de delitos y 
1 hagan efectiva la responsabilidad de los que los come- 
1 tan. Las Cortes son y deben ser las conservadoras de la 
( Zonstitucion, como queda dicho; y en sentir de la CO- 
1 mision, no pueden serlo de una manera efectiva, si en 
( 5crtos casos graves y extraordinarios no pueden ligar 
le tal manera a los jueces, que no esté en su arbitrio 
dejar de aplicar la ley á los delitos que resulten ciertos. 
De lo contrario, puede suceder, absolutamente hablamio, 
que una conspiracion dirigida á trastornar la Constitu- 
5on quede impune a la faz de las mismas Córtcs, siu 
que éstas puedan remediarlo. No lo remediarán cierta- 
mente con la simple declaracinn dc que ((IrA lugar 6 la 
formacion de causa,)) porque sin embargo de ella, la do- 
:laraciou del hecho, IR del delincucntc, la del grado del 
Mito y la aplicacion de la pena, todo queda entera- 
mente en nwnos de los juc’ca, scgun el sistema actual 
;ìc nuestros juicios, y puede haber jueces corrompidos 
5 desafectos a las mismas leyes que deben cjecukrr. 

Dirase que estiin sujetos ,í. responsabilidad, y que las 
Súrtes tienen en su mano hacerla efectiva. Poro no Pue- 
den hacerlo sino sometiendolos del mismo modo a Otros 
jueces, y siempw con el mismo inconveniente. No seria 
Sficil presentar en lo pasado algun ejemplo de que no 
es la responsabilidad la que basta para impedir que que- 
de impune un delito. 

Dejándose á las Cortes la graduacion de los casos 
graves y extraordinarios en que la salud del Estado exi- 
ja que ellas hagan la declaracion propuesta, parece que 
se precaven todos los inconvenientes. La comision rePi- 
te que tiene por indispensable que la ejerzan en estos 
cttqos, y cree que esta será una de las salvaguardias más 
seguras de la Qnstitucion. Si se equivoca, no dude el 
Congreso de que su error mismo es hijo de su buen de- 
8~ y de su cordial adhesick á nuestra ley fwx@wn~~ 

J+r tilti~~o, reservápdose para la discusion hacer 
$&+j ,c@$$tciwm sy)! pidao, y SW@J@+r3.kxf PuFe 1 -‘* : .._ . i-. ._’ : 
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á los reparos que ocurran, somete su trabajo ct las Cór- 
tes con mucha desconfianza del acierto, por mris que ha 
procurado conseguirlo; pero cuenta sicmprc con que cl 
Congreso, mirando indulgente defectos: involuntarios CII 
materia tan difícil, los cmnendar;L torios con sus supc- 
riores luces. 

PROYECTO DE LEY. 

grado de la culpa. Las cantidades cxpres‘wlas scrdn clo- 
blcs en 1~ltrnm:ìr ( 1). 

At. 0.O Si cl cmp!eado público 6 el cclesitistico 
con su scrmon, tlkcursu, carta pastoral, edicto 6 cscri- 
to oficial, scx un rl articulo prcccùentr , causüsen al- 

guna scdicion ú alboroto popular, sufrirk la pena de 
muerte. 

Xrt. 6.’ Las mismas penas sciíaladas cn los artícu- 
los 3.“, 4.’ y 5.’ so aplicnr5n w sus casos rcspcctivos 
cuando alguna persona de pnlnbrn 6 por escritu propn- 
gnsc mAsimas 6 doctrinas dirigidas ¿í destruir J trastor- 
nar la Constitucion, la Monarquía Constitucional, 6 la 
rcligion del Estado, aunque no incurra cn la conspira- 
cion tlircbcta y dc hecho tic que tratan los dos primeros 
artículos. 

Xrt. 7.’ Si las mksimss 6 doctrinas que propagasc 
110 Se tiirigiW!n Sil10 ctilltra ¿Llgulla Otr¿l diSpJS¡ciC)tl 6 

principio dc los cstnhlccido:: (91 la C’onStitucion, sin p(lr- 
suadir que no SC dcbe observar, será castigada con una 
multa de 10 h 500 duros, ó si no tuvicsc bienes, co11 
una rcclusion do un mes hasta dos silos, al prutl~:ntt~ ar- 
bitrio dc los jwces, seguu Ias circuwtancias tic:1 WSO, 
pcrtlicndo atlcniiis los empleos, sucl~los y h0IluIWi clUC 

obtenga, y las tcml~oralidnclw si fuc;.c ~clcaiásticu. Las 
cantidallcs sciinludas scrkn tloblcs (sn 1;l t,r:lmar. 

Art. 8.’ Igual pena sufrirli cl que (11: l):kIabra i, por 
escrito zahiritasc Ia Constitucion cn todo 6 parte, 6 hicic- 
SC alguna invectiva contra clla. 

Art. 9.” Sc declara, sin embargo, que ($1 que incur- 
ra cn los casos dc los dos últimos artículos, y cl1 cl (Il*1 
tcrccro, por medio tic un papel ittiprcso, saijcto á. IaS lc- 

Artículo 1.’ Cualquier persona, de cualquiera clase 
y condicion que sea, que conspirase clirectamcntc y de 
hecho 5 trastornar, ò destruir, 6 alterar In Constitucion 
política de la ?rIonnrquía espafiola, 6 cl gobierno monár- 
quico moderado hcrcditario que la misma Constitucion 
cstablccc; 6 á que se confundan cn una persona ó cuer- 
po las potcstitdw Icgislativn, ejecutiva y judicial; 6 á 
que SC radiquen en otras corporaciones ó indivíduos, se- 
rá perseguida como traidor y condenada & muerte (1). 

Art. 2.” El que conspirase directamente y dc hecho 
6 establecer otra religion en las Espaiias, 6 ii que la 
Nacion espafiola deje de profcsar la rcligion católica 
apostólica romana, sera perseguido tambien como trai- 
do{, y sufrirli In pcnn de mucrtc. Los dom& delitos que 

l sc conittan contra la rcligion serán cadtigudos con las 
penas prescritas ó que SC prcscribicrcn por las Icycs (2). 

Art. 3.” Cualquier cspailol, dc cualquiera condicion 
y clase, que dc palabra 6 por escrito tratare de persua- 
dir que no dcbc guartlarse en las Espailas 6 cn alguna 
dc sus provincias la Constitucion política de la aloliar- 
quía (‘11 todo 6 parte, sufrir& ocho nnos dc confinamicn- 
to en algun pueblo de las islas adyacentes, b:ajo la in- ! xes tic la libertad cli, la iniprcnt:~, tlcbc ser juzgado y 
mediata inspeccion de las respectivas autoridades civi- j castigado con arreglo :i cl las cscluiivanlc~llto. 
les, y perdera todos sus empleos, sueldos y honores, Art. 10. Si los delitos tic quc tratan los artículos 
ocup~ndosclc además sus temporalidades si fuese cclc- : 7.” y 8.” fucrcn comLlc!titlos por un cmI~Icn110 piiblico ú 
siástico. por un aclcGhstico wculrtr cí r( bgular, cwllrtlo (‘jPf’wt1 flu 

Si cometiese este delito un extranjero hallándose en 
territorio cspafiol, pcrdcra tambicn los cmplcos, sueldos 
y honores que haya obtenido en el Reino, sufrira una 

j 
ministerio (9 discurso ó s(‘rnion al pU(:l carla lJ:Ao- 

ral, edicto ú otro escrito CJfkiai, safririi ($1 reo 1111x Ill& 

I ta dc Ci00 pesos fuertos y do‘; anou tic wclusiwl, 6 cua- 
rcclusion dc dos aNos, y despucs scrii expelido dc Es- / tro si no tuvicw: lJiclkc5, y pcrrlwií a~l(~nlás sus twll- 
paT¡a para siempre (3). 1 poralidadcs, y los cmplcos, sucltlos y lwnorw qw cli+ 

ib-t. 4.” Si incurriese en el mismo delito un cm- i frute. 
plcndo público 6 un eclesiástico secular 6 regular, cuan- En estos casos cl cura 6 I)rc~l;ulo tlc la i~lwin w ql11: 
do ejcrccn su ministerio, en discurso cí scrmon al puc- sc pronuncie v1 wrmon ó tlisciir~o al IJU(~!J~IJ; cl swrc+~- 

blo, carta pastoral, edicto, ú otro escrito oficial, sera ’ rio que autorice la carta p:i:;tor:kl, wlicto 6 cwritr) oii- 

declarado indigno del nombre espailol , pcrdcrrá to- ci;ll; 1~1 jtsftb político, alcaldo ú jurz rwpwfivo (lil(’ ill- 
dos sus (wpleos, sueldos, llonorcs y tcmporalidadcs, su- mc:tliakwlt:ntc: no lo rcwja y procwli~ corltra 111 cu Il~:rl~l(~, 

frirn ocho anos dc reclusion, y clcspucs será. oxljulsutlo SufrirUn una mult:l tic 10 :í 200 IWCJ:’ fwrtw, :11 Im- 

para siempre del territorio de la Jlouarcluía. tl(Llltt: ;LrtJ¡triO tk IOS .i Il(‘(%, wcun ~IUVI;L lw!vc:niclo. Es- , 

El cura ú Prelado de la iglcsin (‘11 que SC pronuncie t;ls c:mf id;id:.i serán tailibkn tlo\~lcs PII IJltr:L:ti:lr. 
cl discurso 6 sc>rInOu al puel>lo; (b1 SWrc:tilrio que autori- kt. 1 1 . I,OS ~l~~::l~f~l~ìi ch’ 10R ])W’~>~~IS ‘Ill~! 110 hiC:¡C’- 

ce Ia Carta paStOral, dicto ó Wcrito oficial; 01 jdI’ IJCJli- SCII cf:~ebr:Lr CII CllO 1.15 jlllltw (‘\W’tOr:lh’S ClI’ ]lm’oi~Uia 

tico, alcalde ó juez respectivo que inmerliatamnntk: 110 lo ~11 ]CJS díÍlS sf’jlahf~fls por 103 $IrtíC:UkJR :J(i y 37 d(: Ia 

recoja y proceda contra el culpable, sufrir&n una multa Constituaion, avisando :í los V(!ciUOR COll IIIl:t H6Wllillrt tlc 
de 30 6 FO0 pesos fuer&, al prudente arbitrio de los anticipacion, CCJnfCJrme al :lrt. 23 f!Pl c;lpitukJ 1 de Ia 

jueces, segun la gravedad del caso y el mayor G menor , instruccion exIwlirla (‘11 23 de Junio, do 1 H 13 para (:I 
: gobierno de las provincias, sufrirán la pc%:i dc priva- 

(1) Este artículo, que es el 3.” dei proJ!ct? impreso for- ; cion de sus oficios, y pagarán una multa de 50 pesOS 
mado en las Córtes generales y extraer marlas, fae apro- 
bado por estas, aunque con la diferencia de qus allí em;)e - 
zaba: cR1 que alterase s cor@rase directamente y de bocho (1: Para la primera parte de este artículo se ha tenido 
4 destruir 6 alterar el gohiernomonár,~uico m&rndo, etc.>> presente la pena impwsts en el art. 1.’ dCl.[)r(Jyccto imIJr:- 

(‘2, Es tambkn el segundo en el proSe& imprzdo, y es- 50, 9 apr0b:tdj por las Grtes extr:wrdinarlns. I+I lo Ilr:mns 
tá aprobado por aquellas Córtes. e* enteramente nuevo, como 10 son igualmente los ûtrc>l, 

rd, Este artículo corresponde al 1.O del proyecto impre- 
ao, que fu6 aprobado por las Córtes extraorclinarias, con la 

seis que le siguen. 
El art. 4.O del proyecto impreso fu6 devuslto W la comi- 

diferencia de que era mduor la 
0. 

ena qut: entonces sejmpu- si0n por Ias Grtes extraordinarias, y d~l~uw Ia3 ordina - 
80 d español que corne:tlas< el ellto, y menor la senalada rias de 4 óe Mayo de l.814 acor~laroil qu9 133 fwp+miwa, 
J extranjero. (VCaae eE imprcso.~ I Tambien lo suprime ahora la wminíor~ dv Legiolaclon, 
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fuertes para el Erario público, la cual será doble en UI- 
tramar (1). 

Art. 12. Igual obligncion tendrán los jefes politicos 
por lo respectivo al pueblo de su residencia, bajo la pena 
de privacion de empleo y multa dc 500 pesos fuertes, 
que tambien será doble en Cltramnr (2). 

Art. 13. Las, propias penas sufrir& cl jefe político 
que no cuidasc de que SC celebren las juntas electorales 
de Partido y dc provincia en los dias seiialados por la 
Constitucion (3). 

Art. 14. Así los alcaldes y regidores, corno los jc- 
fes políticos que presidan las juntas electorales de pnr- 
roquia, de partido ó de provincia, seran castigados, los 
primeros con las penas impuestas en el art. 11, y estos 
últimos con las serialadas en el 12, si no cuidasen rcs- 
pectivamrnte, en cuanto h ellos corresponda, de que las 
juntas y elecciones se celebren con entero arreglo á la 
Constitucion (4). 

Art. 15. Cualquiera persona que impidiese la cele- 
bracion de unas ú otras juntas electorales, ó embarazase 
su objeto, ó coartase con amenazas la libertad de los 
electores, sufrirá la pena de privacion de empleos, suel- 
dos y honores que obtenga, y diez anos de presidio, Si 
para cl10 usase de fuerza con armas, ó de alguna con- 
mocion popular, será condenada 5 muerte (5). 

Art. 16. Cualyuicra persona, de cualquiera clase y 
profesion que sca, que SC prcscnte con armas en las jun- 
tas electorales, serk expelida de éstas en el acto, y pri- 
vada de voz activa y pasiva cn aquellas elecciones (6). 

Art. 17. Cualquiera que impidiese ó conspirase di- 
rcctnmcntc y de hecho á impedir la celebracion de las 
Cortes ordinarias G extraordinarias en las épocas y ca- 
sos senalados por la Const-itucion, ó hiciese alguna ten- 
tativa para disolverlas 6 embarazar sus sesiones y deli- 
beraciones, sera perseguido como traidor y condenado á 
muerte (7). 

Art. 18. La misma pena se impondrá al que hiciese 
alguna tentativa para disolver la diputacion permanente 
de Cortes, G para impedirle el libre ejercicio de sus fun- 
ciones (8). 

Art. 10. Las Cortes y la diputacion permanente po- 
dran por sí decretar cl arresto de cualquiera que les fal- 
te al respeto cuando se hallen reunidas, 6 que turbe el 
orden y trauquilidad dc sus sesiones, y dentro de cua- 
renta y ocho horas dcberhn hacerle entregar k disposi- 
cion del tribunal 6 juez competente (9). 

Art. 20. Xadie esta obligado á obedecer las órdenes 
del Rey, ni dc otra autoridad, para cjccutar cualquiera 
de los act,os referidos cn los cinco artículos prcccdentrs. 
Si alguno los ejecutase, sufrira rcspectivamcntc las pc- 

[l) Es el 5.O del proyecto impreso, y ekí aprobado por 
Ias córtes extraordinarias. 

(2) Es el 6.” del proyecto impreso, y está aprobado por 
las mismns Córtes. 

(31 Es el 7.O del proyecto impreso, aprobado igual- 
mente. 

(4) Es el 8.” del proyecto impreso, aprobado tambien. 
(5) Es cl 8.O del Proyecto impreso, y fué aprobado por 

Ias Cortos ext,raordinarias. 
16) Es el 10 del proyecto impreso, aprobado por las mis- 

mti9. 
17) Es el 11 del proyecto impreso, y el últimq que apro- 

baron las Cortes extraordinarias. 
(8) Es e! 12 bel proyecto impreso, 1 fué aprobado por las 

C6rtes ordmanas en 6 de Abn de 18 4. 
$) Es el 13 del proyecto impreso, aunque varía cn In ú!- 

tima parte; pero así como ahora se propone, fu! aprobado 
por las Córt,es ordinarias. 

nas inlpuest,as, sin que lc sirva de disculpa cualquiera 
órdcn que haya recibido (1). 

Art. 21. Cualquiera autoridad que no preste cuaI1- 
tos auxilios dependan de ella á la diputacion pcrmancu- 
te, siempre que ésta se los pida para el dcsempeilo de 
sus funciones, sufrirá la pena de privacion de empleo 6 
inhabilitncion perpetua para obtcncr otro alguno (2). 

Art. 22. Estas mismas penas, y la del resaroiniien- 
to de todos 10s perjuicios, so impondran a cualquiera 
autoridad que cn cualquier tiempo persiga a un DiPu- 
tado de Cí>rtes Por RUS opiniones (3). 

Art. 23. El Wputado de Córtcs que contra lo prc- 
venido en 10s artículos 129 y 130 de la Constitucion ad- 
mitiese para sí ó solicitase para otro algun empleo ci 
ascenso, 110 siendo de escala, G alguna pcnsion ó conde- 
corncion de provision del Rey, perderá cl empleo, peri- 
sion ó condecoracion, sera declarado indigno de la con- 
fianza nacional, y si se hallasc en ejercicio, scrà expe- 
lido de las Cortes, y cn su lugar vendrá el suplente (4). 

Art. 2-1. Cualquiera que se abrogase alguna de las 
facult,adcs que por la Constitucion pertenecen esclusi- 
vamcnte b las Cortes, pcrdcrá los empleos, sueldos y ho- 
nores que obtenga; quedara. inhabilitado perpetuamente 
para obtcncr otros, y será recluso en un castillo por diez . 
años, sin que cumplidos pueda salir, á no ser que pre- 
ceda licencia de las mismas Cortes (5). 

Art. 25. Las mismas penas se impondrán al Sccre- 
tario del Despacho ú otra persona que aconsejo al Rey 
para que se abrogue alguna de las facultades de las 
Córtes, í, al que le auxilie autorizando sus úrdcncs G eje- 
cutándolas á sabiendas (G). 

Art. 26. Iguales penas sufrir& cl que nconscjc 6 
auxilie al Rey para alguno de los actos que se prohiben 
por las restricciones 2.‘, 3.“, 4.“, 5.‘, B.‘, 7.” y 8.‘, ar- 
tículo 172 de la Constitucion, ó para emplear las Mili- 
cias Kacionales fuera de las provincias respectivas sin 
otorgamiento de las Córtes (7). 

Art. 27. Cométese atentado contra la libertad indi- 
vidual cuando el Rey impone por sí alguna pena, ó Pri- 
va á un español de su libertad, fuera del caso en que Por 
la restriccion 11.” del dicho art. 172 se le permite de- 
cretar el arresto de una persona. 

Son reos de este delito el Secretario del Despacho que 
autoriza 1s orden, y el juez 6 magistrado que la ejecuta; 
y uno y otro perderán el empleo, serán inhaùilitddos 
perpotuamcnte para obtener oficio ó cargo alguno, Y re- 
sarcirán á la parte agraviada todos loa pcrjilicioa (8). 

Art. 25. Es reo tambicn del propio atentado, y su- 
frir& las mismas penas, CI juez d magistrado que prende 
6 manda prender á cualquiera espaiiol sin hallarle delin- 

(11 Aprobado por las Córtes ordinarias. Es el 14 del Pro- 
yecto impreso. 

(2) Aprobado tambien. Es el 15 del mismo proyecto* 
(3) Aprobado igualmente. Es el 16 del proyecto cItado* 
[4) Está asi,rnismo aprobado. Es el 17 del mi.wJ Pro- 

yecto. 
[5) Corresponde al 18 del proyecto impreso. Las CÓrtes 

Drdinarias lo aproba.rou sustituyendo á la pena de darla- 
cion, que en él se impuso, la de expat,alriaclo?t pe@ua- La 
comision la varía, porque no le parece proporcionada. 

(6) Bs el 19 del proyecto impreso, aprobado por las Cór- 
tes ordinarias con la supresion de la palabra referidas, que 
allí k ponia antes de las de f&cJtades de la8 C&‘ks. 

(7) Es el 20 del proyecto Impreso, aprobado tambienp ?*- 
pnmkndose Ia expresion 4n la @vna referida, P aU Se 
puso. ” 

18) Es el 21 del proyecto impreso, aprobad! ikWhents 
poi’ ‘ha c’átes ordinarias, con la cori+ V@W?F b aWaF 
el órdeu de una de sus cl6usulirs, 
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quiera otro punto contravenga con conocimiento ci dis- 
posicion csprc*& de la ColHtitucion, p0rd& ~1 cn~plco 
que obtenga, rcsnrcirk todos lo3 perjuicios que c:~uw, y 
qucdnr~~ it~lt;~bilitatlo por cuatro nilos para 0btcwbr otro 
oficio 6 cargo alguno. El mismo resarcimictttu, con sus- 
pension tic cutplco y sueldo por un aito, SC inipottdrh h 
cualquiera cluc por falta de ittstrucciou 6 por tlcscuido 
quc~brnntc alguna otra disposicion expresa tlc la Coitsti- 
tucion; y si fucrc juez 6 ina@strado, SC lc auincntarú por 
un afro m;is la suspensioti (1). 

Xrt. 34. Todo:: los rlclitos contra la Con+,ituciott, 
comprendidos cn los 32 primeros artículos dc esta ley, 
cnusnrhn dcsnfuwo, y los que los cometan sorhu juzga- 
dos por la jurisdiccioti ordinaria (2). 

Art. 35. Los tl~~liticuctitc:s contra la Cotistitucion 
podrh ser a~uwdos antc 10:: juccw y tribut~:llw com- 

pc!tct1tcs, por todo csp:lF~ol ;:L quicvi Ii1 Icy 110 prol~il~a ch 
rlcrecho; y cualquicru puc(lc rc~prcw~tttxr cottlra 1ilS itl- 
fracciones, 6 al RPY, que 1~1s hnrh (z~tttittar y juzwr pop 

quien corrwpotitla , ó directatur~tttc :i lw Córtw , cou- 
forme al nrt. 373 dc la misma Cotistituciott (3). 

quiondo in fraganti, 6 sin observar lo prevenido en el 
artículo 287 de la Constitucion (1). 

Art. 29. AtMase tambien contra In libertad indi- 
vidual Cuando cl que no c3 juez arresta & una pcr30na 
sin ser ilz fr*agaicti, 6 sin que preceda tnandnmietito dcl 
juez por escrito, que se tlotifiquc en cl acio al tratado 
como reo. Cualquiera que incurra cn al~uuo de cutos 
dos casos, sufrirá quince tlias de prisiott, y rcsarcir¿í al 
arrestado todos los perjuicios; y si hubitw procedido 
como empleado público, pcrtlcrá adcmk su c~nplco. 

Esta disposicion no comprcndc 5 los ministros (le jus- 
ticia, ni á las partidas de petwcucion do tnnlliechurcs 
cuando detengan á a!gutta persona sospechosa por so!0 
cfccto de presentarla Ci los jueces (2). 

Art. 30. Comótese el crímcn de dctottcion arhi- 
traria: 

1.O Cuando cl juez, arrestado un indivjrluo, no Ic 
recibe su dcclaracion tlotttro de las veinticuatro horas;;. 

2.” Cuando le manda poner 6 pcrmancccr cn la c;ir- 
ce1 cu calidad de preso sin proveer sohrc cl10 auto mo- 
tivado, dc que SC entrcguc copia al alcaide. 

3.” Cuando cl a.lcaide, sin recibir esta copia C inser- 
tarla en cl libro dc presos, admite alguno en calidad 
de tal. 

4.” Cuando cl juez manda poner en la &rccl á una 
persona que da fiador, cu los w.sos ctt que la ley uo pro- 
hibe cxprcsamcntc que SC admita In fianza. 

5.” Cuando no pone al preso en libertad bajo fianza, 
luego que 011 cualquiera estado dc la causa aparece que 
no pucde iinponérscl~: pena corporal. 

0.” Cuando no hace las viuitas de ciirwlcs ptwcritns 
por las leyes, 6 no visitn todos los prwo?; 6 cu;mdo, SX- 
bihdolo, tolera que el alcaide los tenga privados de co- 
mutticacion sin órden judicial, 6 en ~alah~zos subtcrrS- 
ncos ó mal sanos. 

Y.” Cuando cl alcaide iucurrc en cstoq rlos tíltimos 
casos, id 0cult.a algun preso en las visitas de c,:Lrcrles para 
que no SC prcsctt~c ctt ellas (3). 

kt. 31. El magistrado 6 juez que COIIlCtil csfe rlc?- 
lito por i~tiorancia 6 tlcscuirlo, sor;i susprlnso dc cmpko 
y surlrlo por dos xilos, y pnXnr;i al preso to(los lo:: pcr- 
juicios. Si procediese A snbicntlns , sufrir5 como lnwn- 
ricador la pena de priracion do cmplvoa, ~urld~ y ho- 
nores , 6 itlhal>ilihcioll pcSrpctua para ObtCttclr oficio ni 
cargo al~uuo, nrlcm;is do pagar lo.5 perjuicios (4). 

Art. S2. El :tlcaidc ú otro ctnplwdo que por su parte 

Art. 36. Las Cúrtcs cu rstc último cas0 harlitt cfcc- 
tiva In rcsponsabilirlnd dc 10s itifrnctorcs canforrno á Su 
Ikglamcnto interior y ;i la ley dc 24 di hlarzo rlr: 181:s; 
pero si la’: circunstancias dc la itifraccioii fucscn tan 
graves y cxtraorrlittnrias qur: las mismas Ccírtcs crwti 
it~tclrcsncta (‘11 clla la salud tlcl JMttIo, tiombrnr;iti utla 
comiSiot1 tic su seno, litnpliamcntc nutorizih, para qllr: 
instruya el expcdicntc ;i fin tic apurar la ccrtc,za (101 Itc- 
clt0; y rcsultautlo 6kc cn dcbirla forma, con autliottcin 
&l acusa(l0, tlCCltlrill%11, oicln In cotnisintt, qllo 0II Ita- 
l)crsrl hecho tal cosa ~(1 ha infrin$tlo tal artículo rlrl la 
Coti-tituciott, rí que ti0 hay G no resulta itifr;kcciott , si 
así fucsc (-1). 

incurra PII cl tnj<rno crítnctt, pcrdcrS tntnhicn (tf ctnplco, 
pagar;i al prw0 tutlos los perjuicios, ysrY;:l ~ncorradn ctt 
la &rcel por otro tattt0 tietttpo y Coll igualw llrisiotiw 
qU(? l;ls q,K! SUfriti cl ittjUsti~ttl:‘tltC tll~tc~llid0 (5). 

At+. x3. .i.tl~~& (1~ 104 casos cxprwldos’, Ia prtw- 

tia, rlr cualquiera clasc y cotitliciot~ que sea, clu(: cw Cllill- 

~1) Es el 22 del proyecto impreso, aprobxdo por la3 mis- 
mg3 Córtes. Allí se tlecia awesta ó maírda Wl'eSt/l~', p la ac- 
tual comision sustituye el término preciso dsl art. 237 de la 
Constitncion. 

[‘t! Ka el 23 del prorecto impreso. Las Córtes ordinarias 
lo tlevolvicron ìi 1;1 comision: pero nO resultando el motivo, 
la actual iusibtt3 en él por parewrle jilsto, :rfiwlii:ndo cl lil- 
timo p’írrafd que no eG& en el otro propeh. 

‘3: Es cl 2-k del impreso, aprobndo por las Córtcs ordi- 
narias. 

(4) Es el 2.5 del impreso. La* minmad Córte3 lo tlevolvit:- 
pun :í 1;~ comijion, sin rl<le reralt~: t:ttnijoco el tlltiv,J. I,a 
ar.tual 10 reproduce mu,lificwlo WI l%l pena do la prii;ir:r;t 
parte. 

:>) E$ f:] 26 ,lcl prouwto impreìo. I,Rn CRrtes or<inarias 
10 ijevolvicron :1 lö cotniyiotl: lwo 110 re3Ult;t OI mottvo, 3 la 
actual no 10 encuentre para dejitr de rejJroducirl0. 
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Los calumniadores ser&n castigados con arreglo fi. lai 
leyes. 

AI?. 39. Todos los jucccs y tribunales proceder& 
con la mayor actividad cn las causas sobre delitos con- 
tra la Constitucion, prefiriéndolas fL los dcm$s negocio: 
y abreviando los términos cuanto sea popiblc.)) 

Concluida la lectura tic este proyecto de ley, rctird 
el Sr. Moreno Guerra la indicacion que hizo en la sesion 
de ayer, relatiya al general Riego; y para verificarlo, 
dijo 

El Sr. MORENO GUERRA: Habiendo oido que la 
malignidad y la envidia han difundido la roz de que In 
indicacion que yo prescntk ayer para que una diputa- 
cion del Congreso felicitase al general Riego, la habia 
hecho á instancias del mismo general, cuyo honor acri- 
solado no permite sombras ni manchas algunas; en aten- 
cion á que el mismo general y otras personas me han 
suplicado la retire, manifestAndome algunos Sres. Dipu- 
tados la diferencia de circunstancias en que se hallaban 
las Cbrtes cuando felicitaron al Duque de Ciudad-Ro- 
drigo en CBdiz, pues entonces no habia Rey, y ahora 
fclizmcntc le tenemos, la retiro; y manifiesto que ayer 
la hkc libre y expontáneamentc, fundado en que ni la 
Constitucion ni el Reglament,o me lo prohiben, y por el 
contrario, tenia un ejemplo en mi apoyo. Pero paraevi- 
tar en lo sucesivo otro compromiso igual á éste, mejoro 
la proposicion del Sr. Secretario Cepcro para que no se 
admitan felicitaciones personales á, las Córtes ni aun do 
corporaciones, y sí ~010 por escrito, afiadiendo que el 
Congreso no deberá felicitar á nadie sino á la sagrada 
persona del Rey por medio dc diputaciones de personas 
de su seno. Nañana manifestaré por escrito esta propo- 
sicion, que además de evitar estos compromisos y ma- 
las intcrpretacioncn, llar& ver que el no cumplimentar- 
le no es por falta de mórito en el general Riego, á quien 
creo tan benemérito como el que más; pues los servicios 
que ha hecho á la Pátria dándole la libertad y la Cons- 
titucion, y reuniéndonos aquí, son los mayores posibles. 
Y repito que mi proposicion la hice con entera libertad 
y por mí mismo, para acallar ;(1 la maledicencia y la cm- 

vitlia, que han querido suponer lo que dije al principio, 
así como han calumniado tambicn al general Quiroga 
fingiendo quo habia solicitado cl Toison de Oro, la Gran- 
dczn de Rspaiin y la dehesa dc la .klcurlia , cuando 01 
ilustro general Quiroga ni ninguno do sus hcróicos 
compafieros han querido, ni quicrcn, ni querrán nunca 
m&s que el bien general dc la Nacion, por la cual tan 
gloriosamente han combatido y se han sacrificado, micn- 
tras que sus actualcs calumniadores dormian en la mo- 
licie 6 les contrariaban en su gloriosísima empresa. N 

Se di6 cuenta de un oficio dei Secretario del Despa- 
cho de la Gobemacion de la Península, concebido en es- 
tos tCrminos: 

ttHe hecho presente al Rey el contenido del oficio 
en que V. EE. me comunican se ha publicado en las 
Córtes la ley de 5 de Xgost.0 último, sancionada por 
S. M. cn 30 del mismo, sobre la prohibicion de intro- 
ducir granos extranjeros en la Península; y antes de 
pasar íL hacer la promulgacion solemne que prescribe el 
artículo 154 de la Constitucion, me manda S. M. decir á 
s. EE. , para que YC sirvan ponerlo en noticia de las 
Ccirtcs, que por las leyes que regian antes de paw- 
se la Constitucion se ejecutaba la promulgacion en esta 

capital por los individuos de los tribunales que enton- 
ccs esistian , y á, 10s CUA~CS estaba confiado en parte el 
gobierno del R.cino, hnci¿ndosc rn cl dia ncccsnrio que 
dcsen@íe esk cwargo el jefe político de esta proviu- 
cia; y que por coasiguicntc podria cstnblccerse l)or re- 
gla general que cl cxprcsado jefe político, acotupai~ndo 
de todo cl ayuntamiento dc esta villa, salga tm público 

de In casa en d~~tic SC junta ordinnriamnltc, y PR- 
sando ri In de la Panaclerí:~, sita en la plaza de la Cons- 

titucion, promulgue desde cl balcon principal de aquella 
la ley, haci&do!a leer por el secretario tlcl exprcwlo 
ayuntamiento; con lo cual, tcnicndo en considcr;lcion la 
frecuencia con qur‘ ocurrir& practicar estosactos; sr con- 
sigue la solemnidad con que dcbcn cjccutnrsc, y se cvi- 
tan las di!aciows que SC scguirinn dc vcriflcarlos cn 
difcrcntes puntos t11: cstn córtc. Twl,> !o que de Iten 6r- 
dcn pongo PU noticia de V. EE. para la rcsoluciou de 
las Córtca. 1) 

. 

Aprobaron éstas lo que cl Sccrstsrio do1 Despacho 
dc la Gobernncion proponia cn cl oficio prcccdentc. 

Por oficio del Secretario del Despacho de la Guer- 
ra, las Córtcs quedaron enteradas de haberso remitido 
por aquella Secretaría 200 ejemplares do1 decreto espe- 
dido por S, M. para que 5 todos los oficiales que obte- 
nian empleos dc g-~)bcrnadorcs, y hnbian quedado CCJRU- 
ks por el r&gimcn constitucional, se les atendiese y CO- 
locase con preferencia. 

So dió cuenta del siguiente dictknen: 
((La comision do Bellas Artes ha examinado con el 

mayor detenimiento las propo$iciones de los Sr-s. Var- 
gas y LOpeZ, leidas por segunda vez en cl Congreso el 
16 de Julio, admitidas á discusion cn dicho dia, y pn- 
ladas á la comision para que informase sobre su contc- 
nido. Esta, pues, ha crcido conveniente presentar SU 
juicio sobre cada unit de ellas, para de este modo faci- 
litar la deliberacion de las Córtese 

Importuno seria dctcnernos CII manifestar los nobles 
3~~0s que animaron á sus autores , el grande objeto á 
qUc sc consagran los monumentos que en ella se propo- 
nen, ni lo extraordinario del suceso que por estos ha de 
perpetuarse. El 9 de Julio de 1820 vivir;í parasieml)re en 
La memoria dc los pueblos y cn la de los Monarcau que 
3meii sinceramente la paz y la justicia. Así que , oml- 
tiendo la comision cuanto pudiera decir sobre este pun- 
to, pasa á presentar su juicio sobre las proposiciones do1 
Sr. Vargas. 

En cuanto á la primera, opina debe bordarse de ro- 
Liwe en el dosel del Trono el nombre del Príncipe que 
ha dado la paz y la libertad 9 su pueblo, uniéndose a 61 
con lazos sagrados C indisolubles. Este fausto sUWSO sc 
expresaria dignamente, en sentir de la comision, co* la 
siguiente lectura: ((Fernando VII , padre de la Patria. )) 

Solicita el Sr. Vargas, en la segunda de sus ProPO- 
siciones, que una lápida recuerde á la posteridad el dia 
del juramento, La comision es de opinion que tanto ASta 
como las que en adelante expresen la época en que nues- 
tras Reyes juren la Constitucion en el seno do las Cór- 
íxs , deberán colocarse en el salon de SUS sesiones: La 
presente sobre la puerta principal, con la siWientc! ‘ns- 
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Resta solo á la comision cxponcr su dictámen sobre 
la cuarta proposicion; pues hnbicndo variado de idea el 
pintor de G'UIKI~~ D. Jos& Bkdrazo, cl Sr. Vargas ha rc- 
tirado l¿\ tercwa; y c11 cuanto & la quinta y última de 
dicho s(:i!or, las CGrtcs acordaron yn admitir c! proywlo 
del grabador tlc ch-ma D. F&lis Sagau sobre la m:- 
tln!ls que cn dicha proposiciou SC propuc;o , j- fxuyns !c- 
ymlas dc! :xiwrso y reverso SC> hnn cncomcndndo , á 
pWp!lCSt:l Clí: ka COnliSiOil, ,?. 12 Academia de Ia Historia. 

En In cuarta do 12s proposiciones proyonia el seìilor 
Varga:: que sc crigics:: un n~~nuin~nto e11 la plazü dC 

las Cór Ics , alusivo al s~cCs0 de 9 clc Julio. Us como 
f-obw cSíí> puilto prcscntó otra 1)ropoaicion cl sriior Don 
Marcial Lovz , que igualmcnto rcniitirron las Córtes ii 
la comkiou, ktn creyó oportnno rcmit,ir ambos pcnsa- 
miwtos ;i la Xcatlcniia de San Fcrnsiido , lwn que lc 
informasc sobw cukl de cllos mcrccia la prcfcrcncia, dc 
quk mejoras eran susccptiblcs, y finalmente , CUX po- 
drin ser cl coste dc cada uno dc los monumentos pro- 
puestos, desc~mpciiados cual conviciic al grande objeto 
:i que sc consagran. Contestó cn efecto la Academia ri cute 
informe, que se le pidió CII 4 dcl prúsimo pasado, s en 
su rcspucsta ha 11allado la comisiuu el medio más con- 
venientc para cl ncicrto yuc se propouia. 3Icditaba por 
entonces la Xcudciniü publicar un programa para tras- 
mitir á la I&critlad tan Fausto suceso: así que, despues 
de varias observacioues, concluye su informe propo- 
niendo ~cu;iu honorífico y conveniente seria poner en 
movimiento todos los resortea del talento de los artistas, 
empeikndolos cn una oposicion , y prcminndo al autor 
del incjor peiisamicnto.0 La comision opina como la 
Xcndcmja, pero con la siguiente rcstriccion: ((de que 
solo scrdn admitidos á este concurso los artistas espa- 
i~olcs, 5 quienes, como indica la Academia , solo se Ics 
propondrá el objeto, dejando ú los profcsorcs en plena li- 
bcrtad.)) Concluye la Academia su informe con las si- 
guientcs cxprcsiones que ha adoptado igualmente la 
comision para terminar el presente: ctSi este proyecto 
XlilgIlífiCO, digno dc CSpañOlCS , ll0 pudiese por SU COStC 

realizarse por cl pronto, podrá al monos grabarse , y dar 
luna prueba al mundo por medio del buril, de que si no 
estuvieron las Córtes cn estado dc poner en ejecucion 
pcnsamicnto tan sublime, lo estWn siempre cu el de peu- 
snr con grandeza. )) 

Lriclo este dictkmcn, dijo 
El Sr. ROMERO ALPUENTE : En cl dir,támeu tk 

la comision viene h decirse que el Rey ha dado la libcr- 
t::tl á Espaim, y C3ta cs una calumnia manifiesta. Pues 
qué, i,no ha dado la libertad á la Espatia la Rspnfia mis- 
rn;l? ;~caso 5 esta hckica Nacion que ha dado la indc- 
pcndcncia, y en wtc sentido , la libertad & la Europa y 
aun al mundo entero, sc Ir! podrlt negar el honor dc ha- 
bk:la dado k sí misma? Es, pues, lo contrario una pro- 
posicion falsa cn sumo grado, injuriosa á esta heróica 
yacion, ofensiva al Trono mismo , y por consccuencitt, 
tl~~bc borrarse. 71’ por lo que respecta á llamar ya al Rey 
Pndre de In Pútria , i no será bnìitantc poner cn su lug,lr 
Fernando VII? I,l~mwclc Fernando VII ahora, para que 
p~~~ln cn lo sucesivo, así como hasta aquí ha procedido 
con (‘sc hcroismo que Ir! cicvn sobre todos 103 Nonarcas, 
~cncicndo, no ;i sí mismo, sino al cjircito de malvados 
a,luladorw qw rodeaban su Trono, seguir arrollando la 
iufinic!;itl de obstkculos que se Ic opoudr;ín para que no 
concluí-n su g:oriosn cxrrcrn. ,X0 s:25 conforme á una 
n,)l):e política tlcj:w:c :tbicrtu cl campo dca la gloria, par;1 
ql” tìcspur~s dc \ Sus dins fj flurarit~~ f:110s sf: 11íiya acrrcflor 

á otro rcnoinbre, cca cl dr Fernando el Grande, sea ~1 

i 

1: 

de Padre de la Pátria? Padre & Ea P&+a significa todo 
lo que suena; ya llen6, y lien6 dulce y hcróicamente sus 
deberes el que lo obtiene, sin quedarle ya campo que 
correr paru cl término do la gloria, por ser esto de Pa&c 
el mayor dc todos; y por ello, dado antes del tiempo dc 
10s nicrccirnicntos, pucdc atribuirse ti adulacion; así co- 
mo ~kspucs tltl tiempo conveniente, dcbc atribuirse 6 
gratitud y justicia: antes, puede haber lugar al arrcpeu- 
timiento; y dado cn tiempo, no. Y puesto que cl nombro 
de Fernando VII Rey constitucional de las Espaiias sig- 
nifica cuanto puede dcscarsc, CS decir, UUO dc los Reyes 
m;is poderosos del mundo, rcscr~~moslo algun sobrc- 
nombre glorioso para cuando acabe la carrera en 10s tér- 
minos admirables que la ha cmpczado, y así le intercsn- 
remos cn que lo ejccutt. Por consiguiente, dctjcmos este 
tierno nombre de ZWre cEe Za IU& que cs el colmo da 
lo que SC ha coucedido & los Titos y ;i los Vospnsianos, 
CI aquellos que hicieron la felicidad y las delicias del 
Imperio, para mis adelante, y rcduzc;lmoslo por ahora 
al dc Fernando VII Rey de las Espallas por la gracia de 
Dios y la Constitucion dc la Monarquía. 

El Br. VARGAS PONCE: Las expresiones de la 
comisiou creo que son bic‘ii sencillas y no nccesikni 
ninguna cxplicacion; pero si fucrc mencstcr que se 
modifiquen, puedo hacerac , porque la comision no cst,:l 
exenta de error. No hay duda qnc S. Di. cs Padre de In 
Pútrin y dc todos los cspailoles , habikudose prestado H 
jurar la Constitucion dc que ha de provenir la fclicitlnd 
comun; y así no me detengo mSs en esto, Pero en cuan- 
to á lo demás que ha dicho el scnor preopinante, nctcc- 
sitaríamos entrar en una muy larga discusion para ver 
si SC habia do dar á S. 111. cl sobrenombre de Grande cu 
lugar del de Padre de la Plitria, y dejarse esto para cuan- 
do hubicsc muerto, que cntonccs scguramrntc no lo oiria, 
ni scrviria do poderoso estímulo tal título parib contiuuar 
mereciéndolo. ESte sobrcnomhrc UO es cxclusivnmcnte 
de los Titos; se le di6 el primero á Ciceron cuando logrd 
apaciguar los disturbios que agitaban á Roma; y por lo 
mismo, bien SC podria decir Pnd~ ;:1 Fernando VII, porque 
ha consolidado la paz do la Xacion. La palabra Grande 
no cs de legítimo cutio castclluno ; porque cn su lugw 
sicmprc hemos dicho Magno, por ejemplo , AIvj:~mlro 
bíngno, CRrlos Magno, y no Alcjnndro Grandr, ni Chirlos 
Grande, porque eso de Grande es un franccsismo; y así, 
hablando castcllanamcnte, solo podria decirse l’crnando 
el Magllo, y estaW mejor decir Padre de la Phtria. Si SC 
pusiese solamente Fernando VII por la gracia de Dios 
Rey de las Españas, seria tan impropio del estilo lapida- 
rio , que nos espondrinmos ii la risa dc los inteligentes; 
y ninguna otra conviene al que ha restituido La trruiqui- 
lidad :i Espaiia, sino cl do Padree de Za ZWria. Y pasando 
á tratar de la inscripcion, digo que no hay cosa rnhs co- 
mun en España, y cn toda Europa,que la coPtumhr<t de 
fijar la séric cronolúgica de los k~ycs C’II dikrrrks cdi- 
ficios para perpetuar su mcmorin. En Roma la s¿rie de 
los Cónsules que SC grabaron w SUA p6rticos son ahora 
la nwjor nota de SUS silos, así como SC hallan los rctra- 
tos de los Papas en la Ba4lica de Santa María la Blayor. 
En Xragon están los do todos sus ?vIon:trcas r«11 inscrip- 
ciones de Xrgensola, como ~11 cl hlcázar dc StrgOvia los 
dc Castilla con las inseripcioncs dc Garibay, y en Cual 
qllir;ra catedral la díptica de sus Obispos. Hasta en la 
portiria del Paular so registra una coleccion de nuestros 
Re-es que visitaron aqncl monastirio, desde Don Jwn 11 
su fundador. Por ckrto que como Luis I por sU fugaz 
reinado no les hizo visita, se qued6 sin cuadro. Pero co- 
mo aquí vcndráu todo:: los Reyes en lo SUCwivo, y 
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nosotros debemos trabajar para la rnk remota posteri- 
dad, me parece jwto que se pouga una sCrie de Iúpidas 
que recuerden el fausto dia en que cada Nonarca T-ino á 
jurar el pacto social, esto es, la Constitucion política, y 
unirse de este modo k sus pueblos: cuya séric podra co- 
locarse en el salon primero de las Córtes. empezando por 
la de S. II., que debera ponerse encima de la puerta que 
da ingreso á este en que nos hallamos. y iojalá que por 
muchos aiios campee sola! 

El Sr. ZAPATA: El seiior preopina:lte bit fijado su 
impugnacion en uu período que incompleto parece favo- 
recia su dictámen; pero si hubiese tenido presrntc lo 
que expone la comision, hubiera conocido cu8n injus- 
tamente se ataca el dictámcn que ha propuesto ;í la de- 
liberacion de las Córtes. La comision ha dicho: el dia 0 
de Julio vivirá eternamente en la memoria de los pue- 
blos y en la de los Monarcas que amen sinceramente la 
paz y la justicia. ~ES esto adular á los Príncipes? Esto 
es mostrarles el único camino que les sefialn la justicia 
para merecer algun dia el glorioso renombre de padres 
de sus pueblos. No ha dicho la comision que la. España 
no tenia un derwho á esta paz, k esta independencia; 
pero al jurar FiXrnando la Constitucion, la ha dado de 
hecho a los pueblos, y ha moc;trado á los demás Prínci- 
pes la única senda que puede conducirlos á la gloria y 
ir la inmortalidad. Si esto fuese adu!arlos, la lisonja ocu- 
paria el lugar de la justicia, y su lenguaje podria cou- 
fundirse con el de la verdad y la razon. Fernando ha 
dado 6 sus pueblos esta paz amable, esta justa libertad 
que con tanto derecho reclamaban; iy no merecerá por 
esto, por las circunstancias en que se ha unido á sus 
súbditos con lazos tan sagrados t? indisolubles, el renom- 
bre de Padre de la PktrPa? ;Será adular 6 los Príncipes 
hablarles el lenguaje santo de la justicia? iY qui: fuera 
hoy de la España si Fernando no hubiese oido sus cla- 
mores y condescendido á sus justos deseos?)) 

Declarado el punto suficientemente discutido , se 
procedió á la votacion y fui5 aprobado el dict5men de la 
comision, añadiendo en la inscripcion, á propuesta del 
Sr. Palarea, la expresion eit lns Córtea despue.3 de la pa- 
labra juró. 

Aprobaron igualmente las Córtes los artículos si- 
guientes del reglamento. para la venta de bienes nacio- 
nales, que la comision ordinaria de Hacienda presentú 
reformados al tenor de varias indicaciones que se hicie- 
ron en la discusion (Vdase la sesiola anterior): 

drt. 13. Tomada la razon, SY devolverá, el expe- 
diente B la mayor brevedad al juez de subasta, quien 

publicará por cartclcs la aprobacion y el señalamiento 
de tbrminoa para las mejoras, que empezarán á correr 
desde In fijacion del edicto en la capital del partido, y 
espresar6u el dia del remak. 

Art. 14. Verificado cl Gltimo remate, 6 quedaario 
subsistente cl primero por falta de mejoras, pasar& nue- 
vamentc el juez de la subasta & la Contaduría del CrGdi- 
to público el espcdienk original para la lìquidncion <le 
cargas reales, CUYO capital eu metálico se ha de bajar 
del remate que tengan las fincas vendidas, y poner eu 
claro lo que debe pagar cl comprador deducidas Gstas, 
cuya liquidacion se ejecutara á la mayor brevedad y de- 
volrcri el expedient,e 6 dicho juez, quien en su vista 
hará saber al comprador realice el pago á quince dias. 
con apercibimiento que pasados y no lo haciendo se pro- 
ceder& á nueva subasta ;i su costa y con responsabilidad 
á pagar la diferencia que resultare entre el nuevo y an- 
tiguo remate, á cuyo fin afiauznrá de quiebra en el RI+ 
dcl remate. 

Art. 17. Practicado wte eskmen y reconocido le@- 
timo el pago. la Junta dar¿i la círtlen oportuna para qw 
SC otorgue la correspondiente escrit.ura de venta e!i fa- 
vor a-1 comprador en impresos yuc se arreglar&n al ins- 
tante por el juez de la subasta y por ante el escribau 
que hubiese entendido cn ella. En la copia que se di, al 
comprador deber& ponerse la toma de razon por la Con- 
taduría del Crédito pítblico de la provincia, y además 
deberá presentarse en el oficio de hipotecas en los tórmi- 
nos y tiempo que está mandado. 

,4rt. 23. (‘1 &rlido por la comGio». ) Los costas de que 
habla el art. 10 son las de los peritos tasadores y pap(‘l 
consumido; pues el juez y escribano gozaran en lugar 
de derechos procesales un tanto por ciento sobre el impor- 
te de los remates ingresados en caja, repartido por ter- 
ceras partes, una para el juez y dos para los escribanos 
y algun otro dependiente que intervsnga en la diligen- 
cia, para lo cual la Junta uaeional formará una eswla 
progresiva de valores de venta, con espresion del tanto 
por ciento que le parezca á cada grado, que las C6rtes 
aprobarán y que los compradores deberán satisfacer.)’ 

Leido por tercera vez el proyecto de ley para abre- 
viar los tramites de las causas criminales (lease lfl W& 
del dia 26 del pns&o), seimló el Sr. Presidente Wa su 
discusion el dia de mañana. 

Se levantó la sesion. 




